
  
    
  


  
     


     


     


    

  


  
 


  
     


    Primera edición.


    Mírame, por favor.


    Carlota Manzano ©Abril, 2021

  


  
    Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor.

  


   


  
 


  
    ÍNDICE


    Capítulo 1


    Capítulo


      

    2


    Capítulo


      

    3


    Capítulo


      

    4


    Capítulo


      

    5


    Capítulo


      

    6


    Capítulo


      

    7


    Capítulo


      

    8


    Capítulo


      

    9


    Capítulo


      

    10


    Capítulo


      

    11


    Capítulo


      

    12


    Capítulo


      

    13


    Capítulo


      

    14


    Capítulo


      

    15


    Capítulo


      

    16


    Capítulo


      

    17


    Capítulo


      

    18


    Capítulo


      

    19


    Capítulo


      

    20


    Capítulo


      

    21


    Capítulo


      

    22


    Capítulo


      

    23


    Capítulo


      

    24


    Epílogo

  


   


  


  
    Capítulo 1


    


    Me eché a reír cuando entré en la cocina y vi el plan.


    —Mamá, ¿de verdad que pensáis que esto es viable? Para mí que os habéis vuelto todos locos, pero allá penas…


    —Hija mía, qué sabrás tú de la vida, si apenas estás empezando a vivir.


    —A ver, mamá, que no nací ayer, que tengo veinticuatro años, ya soy licenciada y estoy terminando un máster.


    Algo sabré, digo yo.


    —De ingeniería un montón, pero de la vida, ni papa. 


    —Bueno es saberlo, total que soy tonta de remate. —Puse los ojos en blanco y ella se carcajeó.


    —Qué payasita has sido siempre Gladys, que no es eso.


    —Pues venga, dime tú qué es, ilústrame, anda…


    —Es que yo a esa edad también creía que lo sabía todo, y estaba totalmente pegada, cariño… No tenía ni idea de absolutamente nada, razón por la que tu padre me la dio con queso siempre.


    —Mamá, no empieces con esa canción, que la tengo muy oída y es cansina.


    —Pero si tú sabes que yo estoy encantada de que quieras con locura a tu padre, aunque a veces piense que le prefieras a él a mí…


    —Mamá… No me seas celosilla, que sabes de sobra que os quiero igual a los dos, lo único es que él es un zalamero y parece que por eso se lleva el gato al agua.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Se llevó la tira de años dándome coba con ese piquito de oro que tiene, y haciendo con su vida lo que le venía en gana.


    Mi madre sabía bien lo que se decía y esta que está aquí tenía la certeza de que ella me contaba la verdad, pero nunca me quise meter en los asuntos de mis padres. Ni siquiera cuando, después de separados, fueron incapaces en ponerse de acuerdo para vender la casa (aunque se llevaban muy bien) y tomaron aquella decisión salomónica que tanto me sorprendió; cada uno de ellos se quedaría a vivir en una de sus plantas.


    Sé que puede parecer rarísimo, y un tanto lo era, sobre todo porque la planta de arriba, en la que habitaría mi padre, no contaba con una cocina, por lo que ese espacio habría de ser compartido por todos nosotros. ¿De locos? No, lo siguiente…


    Así llevábamos ya nueve meses y lo que provocó mi sorpresa ese día fue que nos trajeron un segundo frigorífico americano de esos de tres puertas, por si no era suficiente con el que ya teníamos.


    Bien visto, era lo normal. Allí había ya más gente que en la guerra, me explico…


    En principio seguimos siendo los tres de siempre, pero al poco de firmar los papeles del divorcio, mi padre se trajo a vivir a su nueva novia Sara, un encanto de mujer, por cierto. Y ese día se nos unía un nuevo huésped, su hijo Alberto, al que ya tenía ganas de conocer por lo mucho que mi “madrastra” me hablaba de él.


    Sara y Alberto no ostentaban la exclusividad en esos de ser “los acoplados”, ya que hacía poco también se unió al grupo Adolfo, el novio de mi madre. Él tenía dos hijos que vivían en el norte con su madre, Silvia y Felipe, por lo que por esa parte parecía que no íbamos a aumentar la familia.


    —Pitita, ¿y qué sabemos de ese chico, Alberto? —le preguntó Adolfo, mi “padrastro”.


    —Pues parece que es un chico muy responsable, no creo que viva aquí mucho tiempo, supongo que querrá independizarse pronto, ya te dije que acaba de lograr una plaza de profesor de instituto.


    —No sé qué decirte, mamá, aquí se vive de lujo, y ahí fuera el patio está fatal, es como una jungla salvaje y peligrosa, ¿de veras queréis exponer a vuestros cachorros a un ambiente tan hostil?


    —Gladys, hija, ¿te he dicho alguna vez que tienes mucho morro? —me contestó mi madre, dándome un zarpazo.


    Acababa de coger una deliciosa croqueta de rabo de toro antes de sentarnos a la mesa y el que metiera de antemano las manos en el plato la reventaba.


    —Millones de veces…


    —Pues eso y deja de picotear, siéntate.


    Lo que había dicho era justamente lo que pensaba, allí se vivía demasiado bien para que una tuviera ganas de enfrentarse al mundo y a los muchos pagos que ello suponía. 


    Además, desde mi perspectiva de estudiante todo eso me quedaba demasiado lejos todavía, ya que me faltaban unos cuantos meses para terminar el máster.


    La primavera en nuestra zona, la Manga del Mar Menor, en Murcia, era mi época del año preferida. Y como suele decirse “la sangre altera”. Así lo sentía y me picaba la curiosidad por conocer a un Alberto que Sara me había descrito como un chico educado, amable y respetuoso, pero también divertido. Y no solo eso, sino que además era guapo a rabiar.


    Alberto, por cuestiones de logística, había estado viviendo con su padre durante los dos últimos años en Alicante. El hombre tenía una casa apartada del mundanal ruido donde solo convivían los dos, el lugar ideal para que él se sacase las oposiciones.


    Sin embargo, una vez lo hizo, obtuvo plaza en Murcia, lo que alegró sobremanera a su madre. Mi padre, enamorado hasta las trancas como estaba, no dudó en ofrecerle que se viniera también a vivir con nosotros, de modo que íbamos a pasar a ser pares… Tres parejas, me hacía gracia el asunto.


    El morro que yo tenía, que no era poco, lo había heredado de mi padre, mientras que mi madre era una mujer más prudente, lo que no quiere decir que apocada, que también tenía lo suyo.


     Por mucho que en su momento se quejasen, su separación no fue de las malas y eso propició que pudiéramos seguir conviviendo bajo el mismo techo, aunque en plantas separadas.


    Ahora bien, cuando coincidíamos todos en la cocina, la situación era todavía más atípica, aunque reinaba la cordialidad, qué duda cabía.


    Anécdotas teníamos en ese sentido para dar y regalar, porque era frecuente que cualquiera de los cuatro se volviera y, en un despiste, llamara “cariño” o le pusiera una taza de café en la mano a la pareja del otro; un auténtico desmadre que solía salvarse con unas buenas risas y un simple “disculpa”.


    Yo, que era agradecida por naturaleza, estaba encantada con la situación, pues me permitía disfrutar de mi familia al completo, sin malos rollos…


    —Anda, mira Carlos, ya ha llegado el frigo nuevo, no desentona para nada con el otro, ¿no Pitita? —Sara y mi padre acababan de llegar.


    —Qué va Sara, y chica, así tendremos un poco más de hueco, que cada vez somos más…


    —Y que lo digas, que además mi hijo Alberto se puede comer una vaca rellena de pajaritos. Y luego está lo de los potingues del gimnasio, los batidos y todas esas porquerías, que yo le digo que donde esté un buen bocadillo de chorizo Revilla que se quite todo eso.


    Sara era una mujer de lo más natural y mi madre solía reírse mucho con su desparpajo. Por el contrario, mi madre era más fina, por lo que la combinación de ambas resultaba ideal.


    —¿Y cuándo llega Alberto? Ya tengo ganas de conocerlo—le pregunté sin perder de vista el plato de croquetas que mi madre acababa de poner en la mesa y al que mi padre también le estaba echando el ojo.


    Ni siquiera en eso había problema; aunque allí cada pareja se cocinaba lo suyo, cualquiera podía meter la zarpa en un plato o bandeja; éramos un ejemplo de civismo. Mi amigo Hugo, que era como un hermano para mí, decía que el caso era digno de grabarse y hacerse viral, y algo de razón tenía.


    Es curioso cómo a veces una separación termina con los dos miembros de la pareja tirándose los trastos a la cabeza, y la de mis padres había culminado creando una familia con más miembros y todos bien avenidos.


    —Pues debe estar al caer. También él tiene muchas ganas de conocerte, le he hablado mucho de “mi niña”.


    Mi madre le sonrió y yo hice lo propio. Ella estaba encantada de que también Sara me quisiera y cuidara, y yo me sentía una consentida en aquel ambiente.


    —Pues cuidadito con tantas ganas, que aquí ya parejas somos dos y no nos hacen falta más—bromeó el fanfarrón de mi padre, que desplegaba sus alas protectoras sobre su niñita.


    —Papá, no empieces a pensar en cosas raras, ¿eh? Que eres especialista—me quejé porque hasta los colores me había sacado.


    —Nada, nada, si yo me callo, pero que menos mal que vamos a estar en plantas separadas o no podría pegar un ojo…


    Por si sus arcaicos argumentos no eran bastante, Adolfo se unió a la conversación.


    —Yo te entiendo perfectamente, si se tratase de mi hija Silvia me ocurriría igual…


    —Adolfo, por favor, no eches más leña al fuego, que ya sabes cómo es mi padre—le advertí mientras sonaba un claxon en la puerta.


    —Ese debe ser Alberto. —Sara se levantó de su asiento y salió corriendo al jardín.


    Creo que no he contado cómo es nuestra casa, cuyo principal atractivo es la de estar situada a dos pasitos del mar. Pues bien, cuenta con una parcela de dos mil metros cuadrados salpicados de innumerables plantas y de hasta árboles frutales, entre los que se divisan varias zonas de estar, un merendero y un rincón chillout que hace mis delicias. Por no hablar de la piscina, que en esa me relajo como en ningún otro lugar.


    Aparte del estupendo porche delantero, la planta baja cuenta con recibidor, cocina, salón y tres dormitorios, dos de ellos con sus cuartos de baños incluidos, más un aseo para los invitados que está situado en el pasillo. La planta de arriba cuenta con una distribución parecida, pero sin cocina y con una gran terraza, eso sí.


    El reparto de las plantas no se hizo precisamente a “pito, pito, gorgorito” sino que mi madre puso como condición quedarse en la que tuviese la cocina, que para eso ella se siente realizada entre fogones. 


    No en vano, tiempo atrás puso en marcha un local de cocina casera que contaba con gran éxito y que ella misma atendía por las mañanas, mientras que Adolfo era el dueño de un concesionario de coches.


    Mi padre y Sara constituían el batallón sanitario de la casa, pues ambos eran médicos. Cuando ella se divorció, vendió la casa familiar y se fue de alquiler a un coqueto apartamento, del que mi padre se encargó de sacarla para ir a vivir a “Villa Armonía” como yo llamaba con cierta sorna a nuestra casa.


    Los cuatro nos quedamos expectantes; de nuevo la familia volvía a crecer y, aunque hasta ahora la llegada de todos sus miembros había sido digna de celebrar, siempre suponía un reto que se uniera alguien más a ella.


    —Familia, este es Alberto. —Sara nos lo presentó eufórica.


    —Hola, ¿qué tal? Me alegro mucho de conoceros a todos—añadió el que era el dueño de la sonrisa más atractiva con la que me hubiese topado hasta el momento.


    —Yo también me alegro de conocerte, no todo iban a ser carcamales en esta casa, soy Gladys. —Le planté dos besazos ante la atenta mirada de mi padre, que no paraba quietecito con el pie.


    —¿Carcamales? No le hagas caso a mi hija, bienvenido a casa, hijo. —El recibimiento de mi madre no pudo ser más caluroso.


    —Alberto, no sé muy bien si sabes dónde te estás metiendo, aquí donde las ves son todas las mujeres de mi vida, un equipo un tanto peligroso, como ya estarás sospechando. —Mi padre se levantó y le dio un abrazo.


     Él ya lo conocía, pues Sara y él lo habían visitado con anterioridad en Alicante y parecían llevarse muy bien. Salvo que la cosa cambiara por considerarlo ahora mi padre un peligro en potencia, que para algo yo seguiría siendo su niñita toda la vida.


    —Creo que valdrá la pena el riesgo—le soltó el chaval, y me dio la impresión de que en ese “valdrá la pena”


    me incluía especialmente a mí, pues fue vernos y saber que la casa iba a resultar todavía más movida y divertida a partir de ese momento.
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    Unas cuantas semanas después de que Alberto llegara sentía que mi vida había dado un giro; estaba como alelada y con ganas de que amaneciera para que coincidiéramos en la cocina a la hora del desayuno.


    —Pues tú dirás lo que quieras, pero a mí lo de la Ingeniería de Caminos me parece súper difícil, tienes que ser un coco—me comentó él mientras le servía un café aquella mañana.


    Alberto se había adaptado perfectamente a la casa y se los había ganado a todos. Y en especial a mí que me sentía poderosa e irresistiblemente atraída por la sonrisa del dueño de aquel cuerpo atlético.


    —Anda ya, pues anda que no eres constante tú ni nada. A mí lo que me parece una maldición es lo de opositar, y tú has logrado hacerte con una plaza, ¿qué tal con los chicos?


    —Genial, son bastante buenos, algunos con una lengua que me dejan a cuadros en ocasiones, pero buenos niños…


    Para lengua la suya, que menuda la verborrea de aquel profesor de lengua, valga la redundancia… Clases particulares me hubiera dejado dar yo, vestida de colegiala y él tomando el mando de la situación, cómo me ponía el tío…


    —Ya, ya, lengua tampoco te falta a ti, chaval, que para eso es tu especialidad, ¿no? —El doble juego de palabras le hizo poner una de esas sonrisas de medio lado a las que en su día aludió Alejandro Sanz. También este se merecía un “te quiero” cuando adoptaba una de aquellas.


    —Prefiero obviar ese comentario, tampoco la tuya se queda atrás.


    De momento, lo que había entre nosotros era un rollo excelente, pero algo me decía que a él también le estaba comenzando a pasar lo mismo que a esta que habla, que veía en mí bastante más que una “hermanastra”.


    —Oye, esta noche salgo con Hugo y sus amigos, ¿te vienes?


    De siempre me había pasado que, aunque también tenía buenas amigas como Susi, mis mejores amigos eran hombres.


    Hugo solía salir con Miguel y Manuel. Los tres eran enfermeros y trabajaban en el mismo hospital que mi padre y Sara. En particular, Hugo y Miguel eran divertidísimos, mientras que a Manuel, al que en el fondo adoraban, lo calificaban como una china que se les había metido en el zapato, pues ese era de los que veían el vaso medio vacío.


    —¿De farra? Me apunto fijo, apenas me acuerdo ya de qué iba el tema, la oposición me ha dejado medio incapacitado—bromeó.


    —Dirás mentalmente, porque del resto te has cuidado, vamos digo yo…—Menudo cuerpazo tenía el nene, aunque el mío tampoco pasaba desapercibido a sus ojos. También me gustaba cuidarme e iba tres veces por semana a clases de zumba con Hugo y Miguel.


    A Alberto le llamó la atención cuando se lo dije, ya que para él la zumba no era un deporte de chicos, pero pronto entendió que detrás de la intención de los otros dos estaba lo de cuidarse al mismo tiempo que lanzar la caña y todo le concordó más.


    —Sí, que me gusta cuidarme, y hablando de eso, ¿nos hacemos unos largos en la piscina?


    —Lo de unos largos será un decir, a ver si te has creído que es olímpica. De todos modos, el día está sensacional, ¿y si nos vamos a la playa? —le propuse.


    Era sábado y necesitaba despejarme, el Trabajo Fin de Máster me traía un poco de cabeza y me apetecía mucho dar un paseo. Y si era en buena compañía, mucho mejor todavía.


    —¿Playa? ¿Pies para qué os quiero? Ya mismo voy por el bañador.


    Alberto pegó tal carrera que se dio de frente con mi padre en las escaleras.


    —Chico, ¿se puede saber dónde vas con tanta prisa? Esta casa parece una de locos…


    —Perdona, Carlos, es que nos vamos a la playa…


    —¿Y ese “nos vamos” incluye a mi hija? Porque estoy casi seguro de que sí.


    —Claro, claro, venga nos vemos…


    Mi perplejo padre terminó de bajar las escaleras y se acercó a la cocina.


    —¿Alberto y tú no pasáis demasiado tiempo juntitos? —me preguntó con cierta sorna.


    —¿Y tú no deberías meterte menos en mis asuntos? Que ya soy mayorcita, papi. —Le di un beso.


    —Yo lo único que digo es que como aquí termine habiendo tomate voy a coger el palo de la escobilla del wáter, acuérdate…


    —¿A lo Resines en “Los Serrano”?


    —Me hizo gracia su expresión porque era clavadita.


    —¿Qué andáis cuchicheando? ¿Tiene algo que ver con las prisas de mi hijo Alberto? Casi me lo como al salir del dormitorio—nos preguntó Sara.


    —No sé, no sé, pregúntales tú, que para mí que estos dos andan con mucho secretismo—se quejó mi padre mientras daba un cariñoso pellizquito en mi mejilla.


    —¿Algo que yo deba saber? Soy toda oídos. —La mujer de mi padre se sirvió también un café mientras disfrutaba del percal, pues se la veía de lo más risueña.


    —El que no va a querer saber nada voy a ser yo como los niños estos se nos líen, que los veo muy capaces. —Mi padre parecía un tanto alucinado con la posibilidad y lo que no sabía él era que, cuanto más hablaba del tema, más ganas me entraban a mí de tener algo con aquel chaval que estaba pasando a ocupar gran parte de mis pensamientos.


    —Aquí está el tío, mira qué bien y qué pronto, le dijo la tonta al tonto—nos recitó mi padre en cuanto Alberto entró por las puertas y los tres nos echamos a reír.
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    —¿Y esto de que va? —le pregunté a Alberto cuando me dio un abrazo en la playa, después de que hubiéramos recorrido un buen trecho paseando.


    —Pues esto va de que eres lo mejor que podía encontrarme en este lugar, estoy muy contento de haberte conocido.


    Por lo que iba viendo de él, no era un chico descarado ni demasiado lanzado en lo referente a las mujeres, pero la emoción le salía también por las orejas cuando estaba conmigo, igual que me sucedía a mí. Y ese día no quiso ni pudo evitarlo…


    —Tú ten cuidado, que mi padre ya ha amenazado con coger la escobilla del wáter, y ese capaz es de hacérnosla tragar.


    —Eso es porque todavía no me conoce, ya lo hará…


    —No sé a lo que te refieres, ¿algo que me concierna?


    —A que si él supiera cuánto puedo llegar a cuidar a la persona que quiero, estaría encantado.


    Me entraron ganas de saber más.


    Alberto parecía sensible, cariñoso y me aventuraría a decir que hasta romántico.


    —¿Y por qué no me lo cuentas a mí? ¿Qué hay de tu vida amorosa?


    —¿Vida amorosa? ¿Qué es eso? Me he llevado dos años metido a monje con lo de las oposiciones, no hay vida amorosa.


    —Ya, ¿y la última vez que la hubo?


    —La última fue Lourdes, mi única novia formal, me duró de los veintitrés a los veintiséis, nada más reseñable.


    —¿Y qué ocurrió con ella? —Quise saber más, estaba a gusto y no me apetecía que aquel abrazo terminase.


    —Un buen día se lio la manta a la cabeza y se me hizo mochilera. Había pasado un susto de salud importante y le cambió el chip. Me sugirió que la acompañase o que me daba boleto, y yo no lo vi forma de vida para mí. Confié en que cambiara de opinión, en que volviera pronto, pero sentado me pude quedar, con decirte que todavía anda dando vueltas por el mundo… La sigo por Face y es un caso de esos de hacérselo mirar.


    —Pues nada, si la muchacha quiso coger carretera y manta, mejor, más para las demás. —Le sugerí y él se echó a reír.


    —¿Para qué demás? Si ya no ha habido otras, loquilla.


    —Pero las habrá. —Fui yo quien le abracé.


    No sabía muy bien lo que me ocurría a su lado, pero había un signo inequívoco de que era positivo; las horas se me pasaban volando y no quería separarme de él.


    —E igual no están ni muy lejos, ¿no?


    No quise hacerme más la tonta, me importaban un bledo los perjuicios. Por mucho que nuestros padres estuvieran juntos, a nosotros no nos unía ningún lazo familiar, de modo que aproveché para que fuese un intenso beso el que nos uniera.


    —Esto sí que ha sido un regalo de bienvenida—me confesó en cuanto nos separamos.


    —Pues habrá muchos premios más, aunque te garantizo que creo que mejor que de momento no les digamos nada a nuestros padres de esto, sobre todo por el mío, que lo mismo se sube por las paredes. —Reí, me sentía risueña, con mil ganas de hacer cosas, de salir corriendo y de que él me persiguiera.


    —Tú conoces mejor a tu padre, pero creo que podría hablar con él y seguro que lo…


    —Ibas a decir que lo comprendería, ¿no? Seguramente, pero no hoy, sino mañana…—le dije a lo José Mota. — Hazme caso que va a ser mejor que lo mantengamos en secreto por el momento.


    Lo decía con conocimiento de causa y con todo el convencimiento del mundo. Para qué lanzar las campanas al vuelo sin saber ni siquiera hasta dónde iba a llegar lo nuestro.


    Yo ya tenía claro que Alberto me gustaba lo suficiente como para intentar algo con él, pero lo que no podía saber era hasta qué punto seríamos compatibles y buena gana de poner sobre aviso a mi padre de antemano.


    Y justo eso, la mano, fue lo que Alberto me cogió cuando salimos andando por la playa. 


    Me sentí como una niña con zapatos nuevos. Quizás fuese la diferencia de edad, esos seis años que nos llevábamos, los que me hicieran sentir así, pero es que con Alberto me sentía como protegida.


    Mi anterior novio, Raúl, un compañero de la facultad, tenía mi edad. Quizás fuese esa la razón de que nunca me llegué a sentir así con él, o quizás también ayudara mucho el que se convirtiera en un fiestero de mucho cuidado y que no tuviera demasiados pensamientos de futuro.


    —Y tú hazme caso a mí. Estoy segura de que, si eres como a mí me parece que eres, mi padre terminará por adorarte. Pero hoy por hoy es mejor dejar el mundo correr, no vaya a ser que metamos la pata por adelantar acontecimientos.


    Mi padre una mijilla exagerado a la hora de protegerme sí que era. Por esa razón, yo no era de meter a nadie en casa demasiado rápido, por aquello de que él tuviera la mosca detrás de la oreja antes de tiempo. Pero en este caso todo era de coña, porque Alberto estaba metido en nuestra casa y en nuestras vidas hasta la bandera.


    —Tú sabrás, pero yo estoy deseando fardar de chica, te has metido en mi vida del tirón, no te saco de mi cabeza. Estoy dando clases y se me viene tu sonrisa… 


    —Venga ya, sigue regalándome el oído. —Le saqué la lengua, no esperaba que me dijera tal cosa. Podía imaginar que le sucediera lo mismo que a mí, pero que lo confesara ya era otra cosa.


    —Que sí, no te creas que es broma, que ayer mismo me preguntó un chaval si estaba encoñado, así, como sueña… la mar de fino, encoñado me dijo, ¿te lo puedes creer?


    —Es que estos chavales de ahora son la bomba, fíjate, no se me hubiera ocurrido a mí en la vida preguntarle eso a un profesor. Y ellos te lo sueltan así con toda la naturalidad del mundo los jodíos…


    Natural era él, que no me podía gustar más. Reconozco que me sentí atraída por ese morenazo de ojos negros desde que Sara me enseñó una fotografía suya la primera vez. ¡Si hasta había seguido todo lo que ponía en público en las redes!


    Ahora yo estaba a un tris de poner en ellas el consabido “en una relación”, aunque más me valía no tener tanta prisa en darle a la tecla y tomarlo con un poquillo más de parsimonia.


    Llegamos de la mano casi hasta la puerta de casa. Y suerte que nos la acabábamos de soltar porque el claxon del coche de mi padre nos sacó del ensimismamiento.


    —Mira qué par, Sara, ¿qué hacemos con ellos? —Y eso que ignoraba que a esas alturas podría calificarnos de par de tortolitos…


    —Echarlos a la paella me parece una buena opción.


    —¿Hay paella? —les pregunté mientras nos montábamos en el asiento trasero, me encantaba el descapotable de mi padre. 


    —Hay, hay paella, Adolfo y tu madre ya están en ello.


    Otra de las cosas de mi casa que adoraba, los fines de semana que almorzábamos una buena paella en el jardín.


    —¿A ti te gusta? —le pregunté a un Alberto que parecía más cortado de lo habitual. Normal, era la primera vez que estaba ante el que de ser su “padrastro” se había convertido también en su suegro.


    —Me chifla, que para algo vengo de Alicante.


    A mí sí que me chiflaba él, y me chifó vivir aquel día en familia. Lo dicho, mis padres y sus consortes eran todo un ejemplo de convivencia, ¿qué posibilidades había de que todo saliera como la seda conviviendo en la misma casa?


    —Muy pocas, pero ellos eran la excepción que confirma la regla… Para suerte la mía. Y ahora que estrenaba chico, mucho más.

  


  


  


  


  
    Capítulo 4


    


    —Bueno, bueno, ya están estos chicos aquí. —Mi madre era rematadamente feliz cuando hacía de comer para todos. Cualquiera diría que entre esos “chicos” se encontraban su ex y la nueva pareja de esta.


    —Gracias por lo de incluirnos entre los chicos, Pitita, esta paella huele que alimenta—le respondió Sara.


    La señora María veía la escena desde el balcón de su casa y se hacía cruces. Era la vecina más cercana a nosotros y desde el balcón de su primer piso divisaba lo que ocurría en nuestro jardín.


    —Mira, mamá, cualquier día le da un colapso, ahí la tienes. Y ha salido con las gafas y todo para no perderse un detalle.


    La señora, que era cotila hasta decir basta, alucinaba con la situación, hasta el punto de que un día la pillamos en la gasolinera más cercana, donde solíamos acudir a comprar el pan calentito, diciéndole al chaval que atendía que mis padres y sus nuevas parejas eran unos auténticos degenerados, unos invertidos y no sé cuántas cosas más.


    El chaval, que nos conocía de siempre, no sabía dónde meterse cuando aparecí y ella, sin darse cuenta, siguió dándole de lo lindo a la alpargata. Desde entonces, me daba tanto coraje que nos espiase que siempre que tenía ocasión la provocaba con alguna frase que escandalizara sus oídos.


    —Esta mujer parece enferma, ¿dónde está el escándalo? Que yo entiendo que el hecho de que vivamos todos juntos puede chocarles a muchos, pero que tampoco le hacemos mal a nadie.


    —Eso digo yo, amor, que vivimos juntos, pero no revueltos, que no sé yo lo que se habrá pensado esta señora—repuso Adolfo, mientras olisqueaba aquella paella que difundía un aroma que decía “comedme”.


    —Pues no lo sé, mamá, pero que si hace falta le damos un poco más que hablar. Ven aquí, Alberto, que vamos a hacer que a la señora se le salgan las bolas de los ojos—le dije echándole el brazo por encima y al primero al que se salieron fue a él, ya que el jueguecillo que me traía lo desconcertó, aunque para desconcierto el que estaba por provocarme él a mí.


    —No provoques, hija, que a quien le va a dar un colapso es al chapado a la antigua de tu padre—comentó mi madre y el resto se echó a reír, salvo él, que ya tenía la frase en la boca.


    —¡Que corra el aire, niña, que corra el aire! Chaval, ¿tú no tienes pensado independizarte? Mira que si es por una cuestión de dinero yo puedo echarte una manita hasta que cobres—le soltó mi padre y todos nos echamos a reír.


    —Eso, no te has independizado tú al separarnos, y ahora se va a tener que independizar el muchacho a la velocidad del rayo porque a ti te dé la gana. Chaval, tú ni caso. —Mi madre estaba encantada con la idea de que Alberto estuviese allí.


    —Muy bien dicho, mamá, ¿a ti te gusta Alberto para yerno? —Qué me gustaba un jueguecito con fuego, yo no podía tener la lengua quieta.


    —A mí me encanta, pero entiéndetelas con tu padre. —A mi madre le gustaba también seguirme el rollo con tal de quemarle un poquillo la sangre a mi padre, que solía ser un chinche.


    —Ya está bien, ¿no, hija? Mira que vas a hacer que me caiga el arroz de pie.


    —Pues lo siento mucho, suegro, pero siempre te puedes tomar un Almax, que es mano de santo para las malas digestiones.


    Yo no esperaba que Alberto se metiera también en el juego, pero lo hizo por la puerta grande…


    —¿Qué dices, chaval? Mira que tú y yo vamos a perder las amistades, ¿eh? Que corra el aire, con la niña no quiero gaitas…


    Miré la cara de Alberto y, para mi sorpresa, vislumbré a un hombre decidido, capaz de hacer que a mi padre no solo tuviéramos que darle algo para la digestión, sino que hubiéramos de ponerle una pastillita debajo de la lengua.


    —Un poco tarde, la niña y yo… —Me tomó de la mano y, mientras me ponía roja como una amapola, me dio un beso delante de todos.


    —Madre del amor hermoso, si esto se veía venir, pero ¿tan pronto? Sara, que ahora tú y yo vamos a ser también consuegras. —Mi madre estaba encantada, al tiempo que el diagnóstico de mi padre era el de pre infartado.


    —¿Qué estás haciendo, loco?


    —murmuré en cuanto pude despegar sus labios de los míos.


    —Lo lógico y lo normal, Gladys, por mucho que tú digas, no tenemos cinco años para estar escondiéndonos de nuestros padres. Si estamos juntos, habrá de ser con todas las consecuencias.


    —Sara, amor, dile a tu hijo que se quite un poquito de mi vista, que no respondo. —Goterones de sudor caían por la frente de mi padre.


    —Tú tranquila que él es así, luego se lo pasa. —Mi madre estaba como un cochino en un charco, todo lo contrario que mi padre.


    Sara, que ya empezaba a ver del pie que cojeaba su pareja con “su niña” tampoco le hizo ni pajolero caso y se vino para mí.


    —Pero bueno, ¿estáis juntos? Esto hay que celebrarlo, chicos…


    —Sí, tú aliéntalos, con un velatorio lo vamos a celebrar, con el mío—se quejó mi padre, que estaba blanco como la cera.


    —Paparruchas, ni caso a tu padre, hija, que ya sabes que es un exagerado. Si vosotros os gustáis, adelante. —Mi madre me animaba mientras Adolfo la arropaba, él no quería ni que le diera el viento.


    —Venga, pues entonces no se diga más, yo quiero un platito de paella, mami—le pedí mientras trataba de esquivar la mirada inquisitiva de mi padre que debía estar pensando algo así como si no había nadie más en el mundo para que Alberto y yo nos hubiésemos ido a fijar el uno en el otro.


    —Marchando, que como se me pase el arroz me vas a tener que escuchar, Carlos—le advirtió a mi padre y ella misma se dio cuenta del disparate que acababa de decir.


    —Mamá, ¿no me digas que todavía no se te ha pasado el arroz? Mira que si tú y Adolfo me dais un hermanito, qué ilusión…


    —Pues eso será preferible a que vosotros me queráis dar un nieto a mí, que entonces sí que vais a tener que buscar la póliza de Finisterre, porque me mandáis para el otro barrio—añadió mi padre.

  


  


  


  


  
    Capítulo 5


    


    —Enhorabuena, parejita—nos decía Hugo por la noche cuando le contamos que estábamos juntos.


    —Gracias, pero no veas, yo creía que os tenía que llamar a uno de vosotros para que le tomarais la tensión a mi padre, se nos puso de un blanco nuclear que…


    —Normal, si es que la cosa tiene miga, os lo habéis podido cargar. —Ya estaba el aguafiestas de Manuel dando su particular versión del asunto.


    —Ni caso, niña, que este lo ve todo igual de oscuro, es un pájaro de mal agüero, yo creo que sois dignos sucesores de la pareja más original que conozco.


    Mis amigos alucinaban también con lo de mis padres. Y es que a nadie dejaba indiferente que siguieran conviviendo bajo el mismo techo después de separados, ¡y encima que se llevaran a partir un piñón!


    A ver eso de “a partir un piñón”


    requiere de una matización, porque lo cierto es que entre ellos no había el más mínimo problema, hasta ahí cierto. Otra cosa era que cada cual tuviera su propia visión, por ejemplo, sobre el tema de la venta de la casa, en el que no se habían puesto de acuerdo.


    Por esa razón, así como por otras cuestiones en las que mis padres eran la noche y el día, totalmente opuestos, de vez en cuando sí se tiraban sus buenos darditos, pero nunca envenenados, sino simplemente cargantes.


    —Todavía no me creo lo que has hecho, yo pensé que me harías caso a pies juntillas y te esperarías al momento adecuado para hablar con mi padre, eres un loco de remate—le indiqué a Alberto cuando nuestros amigos se fueron a pedir y nos quedamos a solas en el chiringuito.


    —¿Y tener que disimular lo que empiezo a sentir por ti? De eso nada, te di la razón como a los locos, pero me pareció un despropósito total.


    Un despropósito total podía parecer desde fuera todo lo que nos estaba ocurriendo, pero no era así. Alberto había llegado pisando fuerte a mi vida, y el hecho de que fuera el hijo de Sara no cambiaba las cosas.


    —Eres un tarado, no debe funcionarte bien la cabeza—lo besé y mis amigos, que ya volvían de pedir, soltaron las copas y comenzaron a aplaudir.


    Hugo estaba hasta nervioso con la estampa. Él, que era un romántico empedernido, nunca tenía demasiada suerte en el amor, por lo que cualquier imagen que oliera a romanticismo le fascinaba.


    —Ahora sí que la hemos liado—me comentó Alberto.


    —Anda ya, ¿por lo de la lagrimilla de Hugo? Si es un sentimentaloide, no te imaginas las veces que hemos acabado los dos a moco tendido llorando con una peli romántica, ni caso.


    —¿A Hugo se le han saltado las lágrimas? Ay, dios, no lo decía por eso, sino porque un grupo de mis alumnos acaba de ver cómo nos besábamos. Ya tengo cachondeito asegurado el lunes.


    —¿Que sí? Pues vamos a darles de qué hablar. —Quería yo presumir de chico, hombre…


    Estaba pletórica, y Alberto también. Hacía ya un tiempo que lo dejé con Raúl y Alberto había llegado como una bocanada de aire fresco a mi vida… Por cierto, que el mismo aire que tuvimos que terminar echándole a mi padre aquel mediodía tras los postres, que decía que hasta se había mareado. Vaya plan el suyo…


    —Ahora no dudes que me van a sacar en el diario del instituto, la semana que viene seré el hazmerreír del centro. —Se puso las manos en la cabeza, resignado.


    Obvio que, si él no quisiera, los alumnos no podrían decir ni mu de lo nuestro, no al menos en su presencia, pero en el fondo Alberto era un buenazo. Y transparente… esa era una de las cosas que más me gustaban de él. Mi chico llamaba al pan, pan y al vino, vino, y no se andaba por las ramas.


    Yo ya sabía que él era así, y ese era uno de los rasgos que más me enamoraban de su persona, por lo que no tuve derecho a quejarme cuando soltó la noticia de lo nuestro en medio del jardín.


    Visto desde otro prisma, había que tener valor para hacer una cosa así. Alberto y mi padre acababan de conocerse, como aquel que dice, y él había tenido los santos cojones de ponerse el mundo por montera y contarle la verdad, sin tapujos.


    Como siguiera así, aquel iba camino de convertirse en mi primer gran amor, porque Raúl no había sido más que un noviete de tres al cuarto que terminó pasando por mi vida sin pena ni gloria, y los anteriores a él simples ligues con los que no llegué ni siquiera a establecer ninguna relación.


    —Este sí que te ha tocado la patata, enana, lo veo claro—me dijo Hugo en un momento en el que Alberto fue también a pedir.


    —Uff, es que en el fondo no sabes cómo me ha puesto que se enfrentara así a mi padre, sin más.


    —Es que cuando uno quiere, no hay obstáculo que se ponga por delante, como en la peli esa que vimos el último día, ¿te acuerdas? Que el tío se cruzó medio país buscándola y…


    —Sí, pero además en guapo, que Alberto es un bombón. El actor ese, sin embargo, tenía una cara de caballo que echaba para atrás.


    —Yo eso no entro a valorarlo, que gay todavía no me he vuelto, aunque como el percal siga igual más me vale planteármelo como opción, también te lo digo…


    —Amigo, no desesperes. Estoy haciendo una encuesta entre las compañeras del máster, a ver si hay suerte y te puedo encasquetar a alguna.


    —Jopé, pues anda que…lo has dicho como si yo fuese un adefesio o algo, “encasquetarme”, vaya ánimos.


    —¿Que vas a ser tú feo? Si eres lo más bonito que ha parido madre, ay, ¡qué te quiero!


    —Y cómo se nota que estás enamorada, te veo de lo más contenta, pero que me alegro mucho, petarda, me alegro cantidad…


    —Ahora a ver lo que te dura, que el amor no solo hay que alcanzarlo, después se trata de mantenerlo.


    Ya abrió la boca el cenizo de Manuel.


    —¿Y tú lo dices por experiencia?


    Si ligas menos que el abuelo de Heidi, Manuel de mi alma, que hace falta tener valor…


    A Manuel sí que nunca le habíamos conocido novia. Y no es que pensáramos que fuera homosexual, que tenía la suficiente confianza como para contarnos una cosa así, sino que siempre le andaba poniendo tantas pegas a las cosas que terminaban por resultarle inalcanzables.


    —Ya pagó Manuel, para qué abriré yo la boca. Pues nada, que hagas lo que te dé la gana, Gladys, pero que este tío te quiere, no hace falta nada más que ver cómo te mira. Y que yo de ti cuidaría la relación, porque la cosa no está para tirar cohetes.


    En eso tenía razón Manuel, porque la mayoría de las chicas de mi entorno se quejaban de la falta de ganas de compromiso que tenían los hombres. Y a Alberto le había faltado el tiempo para hacer lo nuestro oficial.


    —¿Te están quitando las ganas de estar con un tipo tan feo como yo? —me preguntó cuando se aproximó con las copas.


    —Sí, dicen que no solo eres feo, sino que se nota que no me quieres para nada, que solo voy a ser un pasatiempo para ti. —Le busqué un poco las cosquillas, estaba deseando escucharlo.


    —Imposible que digan eso porque se me nota a la legua que no sé dónde ponerte, niña. —Empezó a besarme y la gelatina a mi lado no temblaba ni una pizca…


    Aquel fue un día intenso con una noche de escándalo. Junto con mis amigos, disfruté de lo lindo de un Alberto que se pasó toda la velada con los ojos puestos en mí y en que estuviera a gusto. Así ya se podía…


    De buena gana nos habríamos ido a un hotel, porque si algo teníamos claro era que en nuestra casa sería imposible compartir catre, pero pensar en que mi padre se levantase y nos imaginara por ahí después de pasar la noche juntos, nos pareció demasiado para aquel primer fin de semana, que no era plan de que le diera un chungo…


    —No sé cuánto tiempo voy a poder reprimirme, te deseo tanto…—me dijo en el momento de dejarme entrar en mi dormitorio.


    Me quedé en el marco de la puerta, mordiéndome el labio, mientras él subía hacia el piso superior, donde se alojaba. 


    Lo mejor fue ese momento en el que creí que ya había entrado en el suyo y, sin pensarlo, salió corriendo de nuevo hacia abajo y me abrazó, dándome un besazo de esos que quitan el hipo.


    —Estás loco, los vas a despertar a todos—le dije entre risas.


    —Y si no estoy loco, ya me falta poco, porque esto es muy fuerte…


    Sí que habíamos empezado fuerte, como fuerte fue también el grito que dio mi padre desde su dormitorio.


    —¿Qué está pasando por ahí abajo?


    Alberto, que corra el aire o voy con la escobilla del wáter, que conste.


    —Cielo, el que avisa no es traidor, y yo a mi padre lo veo capaz y capataz de eso. Si fuera tú, me iba volando para la cama.


    De fondo, las risas de Sara, de mi madre y de Adolfo, que resonaban a lo grande.


    Aquello se había convertido en una especie de serie cómica y el que estábamos viviendo no era más que el primer episodio.

  


  


  


  


  
    Capítulo 6


    


    La vida en las siguientes semanas no podía ser más divertida en casa. A mi padre le estaba costando dar su brazo a torcer, pero Alberto se lo iba ganando poco a poco. Fuera viendo con él un partido de fútbol, recogiéndome a la salida de mis clases del máster o estando pendiente de hacerme el fin de semana lo más agradable posible, el hombre no tenía más remedio que claudicar.


    —Si yo no digo que sea un pecado, pero que tampoco es lo que uno espera encontrarse semejante pastel en su propia casa, hombre, es que esto ha sido como una de esas películas de desmadre…


    —Sí, papá, como un “Resacón en las Vegas” versión noviazgo, anda ya, que eres más exagerado que el cine.


    Alberto y yo nos queremos, es así de simple.


    —¿Así de simple? Ay. Gladys, hija, no me hagas hablar…


    Nos pasábamos el día en ese plan, pero lo cierto es que mi padre ya había claudicado. 


    —Pues ya puestos a que hables te diré que este va a ser nuestro fin de semana fuera de casa, y no quiero suspicacias—le advertí.


    —Anda, qué bien, ¿y dónde vais?


    Sara sí que había tomado el tema con total naturalidad y a mí me resultaba infinitamente más fácil darle las explicaciones a ella que a mi padre.


    —Pues nos vamos a un hotelito a la playa, a Valencia, que estamos deseando cambiar un poquito de aires, Sara.


    —¿Y qué se os ha perdido a vosotros en Valencia? Ni que no hubiese playa aquí, lo que hay que oír.


    —Sí, papá, y es maravillosa, pero que también hay más vida después de La Manga, ¿eh?


    Si por mi padre hubiera sido, desde que estaba con Alberto, lo más lejos que hubiéramos llegado sería a la verja de la entrada, por lo que había que meterlo en cintura pronto.


    Por nuestra parte, y como es lógico, estábamos loquitos por vernos todo un fin de semana sin nuestros padres alrededor, y en un ambiente de intimidad que, de solo pensarlo, se nos ponían los vellos de punta.


    Por extraño que pueda resultar, Alberto y yo todavía no nos habíamos acostado y ambos suspirábamos porque llegara el momento. No éramos dos adolescentes y, por tanto, tampoco nos apetecía un “aquí te pillo, aquí te mato”, sino una primera vez que pudiéramos recordar por ser maravillosa.


    Él se encargó de todos los detalles, pues ahora mi Trabajo de Fin de Máster sí que estaba a punto de caramelo y en breve me iba a tocar defenderlo. Aquella era la ocasión ideal para evadirme antes de que me viera envuelta en ese ajetreo. Y hacerlo en la compañía de Alberto me pareció la mejor de las ideas.


    —Es una pasada, gracias—le abracé cuando entramos en la suite de aquel precioso hotel a pie de playa.


    Una de las muchas cualidades que Alberto me estaba dejando ver era que se trataba de una persona muy generosa, además de detallista. No me considero materialista ni interesada, pero el hecho de que se dejara caer como lo había hecho reservando aquella suite para nuestra primera vez fue inolvidable.


    —¿Gracias de qué? No quiero ser cursi, pero te aseguro que te bajaría la luna si me la pidieras, preciosa.


    Y además eso, a su innegable atractivo físico, había que sumarle que conmigo era tan dulce que me hacía derretir.


    —No tienes que ganar más puntos conmigo, creo que ya no puedo darte más.


    —Pues yo pienso hacer motivos para que sigas repartiendo—me confesó mientras comenzó a despojarme lentamente de la ropa.


    No habían pasado más que unos segundos cuando comprendí que sabía lo que decía.


    Me costaría decidir a quién otorgarle más de esos puntos que él opinaba que yo debía repartir; si a sus manos o a su lengua, ya que el trabajo que esta última hizo más al sur de mi ombligo merece una mención especial.


    —Eres, estás… deliciosa, sencillamente deliciosa—me decía mientras saboreaba cada palmo de la rosada piel de esa zona tan íntima que yo estaba deseando compartir con él.


    No podía yo corresponder a sus palabras más que con unos gemidos que le indicaban hasta dónde me estaba elevando. 


    —Sigue gimiendo para mí, cielo, sigue…—Entregado como nunca vi a ningún otro amante, lo hice, ya que además era lo que me pedía el cuerpo.


    —Alberto, creo que ya, creo que yo, creo que…—No acerté a decir nada más antes de estallar para él.


    —Tranquila, preciosa, tranquila…—Respetó que necesité volver a gestionar la entrada de aire en mis pulmones, dado que quedé exhausta.


    En mi vida se habían afanado tanto en arrancarme un orgasmo que sería el primero de una larga lista. 


    —Si sigues así no sé cómo voy a llegar a… voy a caer rendida antes. —Reí.


    —Sigue riéndote, anda, ¿tú tienes alguna prisa? —Apoyó su cara en su mano, con el codo dejado de caer sobre la almohada. 


    Una de las cosas que también me cautivaban de Alberto era su forma de mirarme. A menudo lo encontraba haciéndolo como quien está en un museo, ante una obra de arte, y eso generaba un cosquilleo en mi estómago nada fácil de explicar.


    —¿Qué miras? —Continué riendo porque había sonado un tanto pavisosa y eso sí que no.


    —Que estás de rechupete, pero además que generas en mí una adicción, no sé, esto no puede ser bueno para la salud—bromeó, haciendo como que se levantaba y se iba.


    Ni aunque nos hubieran amenazado de muerte por seguir juntos habríamos aceptado separarnos en un momento en el que nos sentíamos más cercanos que nunca.


    Alberto se había metido ya demasiado dentro de mí, tanto que no me sería posible arrancarlo llegado el caso. Era la primera vez que experimentaba algo que Hugo me decía que se llamaba de un modo muy simple; enamoramiento.


    Debía estar en lo cierto mi amigo, pues como Merche, yo también cantaba por las esquinas la famosa letra esa de “y ahora sé lo que es amar, tan distinto a lo anterior…”


    Quedaba todavía mucho amor que entregarnos en una primera noche en la que juntos conseguimos parar el tiempo, fundirnos en uno, amarnos hasta el alba, amanecer despiertos; en resumen, comenzar a amarnos.


    Y una cosa teníamos clara, imposible estar más felices…
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    Amar a Alberto se había convertido en el principal cometido de mi vida, aquel chico cuya llegada a casa me generó tremenda expectación sería de ahí en adelante mi rey de corazones. Le pesase a quien le pesase, lo nuestro solo podía ir en una dirección; hacia delante. Que se preparase la señora María, pues nuestra historia no había hecho más que comenzar y el “colorín, colorado” no era algo que estuviera en nuestro horizonte.


    Y así, amándonos más que cuando nos fuimos, aparecimos el domingo por la noche en casa.


    Las risas de los cuatro a la hora de cenar me escamaban.


    —¿Se puede saber qué es eso que os hace tanta gracia? —les preguntaba yo mirando el percal. En nuestra casa solía haber buen rollo, pero es que aquello me parecía demasiado.


    —Que te cuenten tu padre y Sara, que hemos tenido un fin de semana de lo más movidito.


    —¿Sí? ¿Y eso? Yo acababa de entrar en la cocina, pero ya estaba picoteando.


    —Que, tanto bromear con el tema de los embarazos, y a tu padre ha estado a punto de caerle uno en todo lo alto…


    El bocado que le estaba dando a la exquisita cuña de tortilla de patatas casi me sale de golpe, porque hasta me atoré.


    —¿Un hermanito? Papi, cuenta, cuenta…


    —Mejor te cuento yo, que a tu padre sí que le vamos a tener que poner la pastillita debajo de la lengua al final. Pues nada, cariño, que a mí todavía no se me ha pasado el arroz, pero ya comienza a haber desarreglos, y pensamos que era otra cosa… ¿Tú ves el color de la cera que tiene tu padre otra vez en la cara? Pues si lo hubieras visto esta mañana, en el tanatorio los hay con mejor color, mi niña—añadió Sara.


    Ella había tenido jovencísima a Alberto, con dieciocho años, por lo que después hubo de luchar mucho para sacar su carrera adelante, pero lo hizo. Por esa razón, todavía no tenía ni cincuenta años, y un buen susto entraba dentro de las posibilidades.


    —Papá, pero que no habría pasado nada, a mí me encantaría tener un hermanito. ¿Y a ti, Alberto?


    —A mí también, Carlos, es hora de que vayamos dejando atrás los prejuicios, ¿no?


    —Vaya ganitas de cachondeo que tenemos en esta casa, ¿no? Vamos, andando me veo yo ahora cambiando pañales a mi edad. Además, Sara y yo tenemos otros planes entre los que no entra un cabezón de esos.


    —¿Y qué planes son esos si puede saberse? —Mi madre ya estaba con el oído puesto, que siempre le gustaba poner la puntillita a lo que dijera mi padre.


    —Pues planes de viajar todo lo que se pueda, de ver mundo, Pitita, de eso.


    —Acabáramos con el Willy Fog este. Aprovéchate, Sara, que cuando estaba conmigo lo más lejos que llegábamos era a casa de su madre, a cincuenta kilómetros de aquí.


    —No tengas mala lengua, Pitita, que también teníamos planes de hacer otros viajes, lo que pasa es que nunca se terció.


    —Sí, a Benidorm con el INSERSO, por el camino que íbamos hasta ahí, punto redondo.


    —Pero a ver, mamá, no te quejes, que de luna de miel sí que os hicisteis un pedazo de viaje, ¿o no?


    Ya había tocado yo el tema estrella, uno que le soltaba la lengua como ningún otro.


    —Hija mía, qué te gusta buscarme, pero eso no tengo valor de contarlo sin una copita de vino, sírvemela y me explayo a gusto.


    —Ahora mismo te la sirvo yo, suegra, que no se diga. —Mi padre enarcó la ceja cuando escuchó el “suegra” en boca de Alberto, como si todavía le costara encajarlo.


    —Papá, no lo mires con esa cara, que es su “suegra”, sí.


    —Tengamos la fiesta en paz, niña, ¿me vais a dar por todos los lados? 


    Lo que estábamos viviendo no podía ser más divertido. Terminamos sirviéndonos una copa cada uno, porque cada vez que nos reuníamos suponía una celebración.


    —Pues nada que aquí el muchacho—señaló mi madre a mi padre—,tan jovencito él y con la ilusión propia de un recién casado, me dice que nos vamos de luna de miel a una propiedad de su familia que está muy cerquita de Sierra Nevada.


    —Y cerquita estaba, no tengas mala lengua y digas lo contrario, que cerquita estaba—replicó mi padre.


    —Sí, sí, y tanto que estaba cerquita… No te fastidia, si hubiera estado, eso sí.


    —¿Cómo que si hubiera estado? —le preguntó Alberto, que no daba crédito a lo que mi madre estaba contando.


    —Pues que si hubiera estado, hijo, que aquí tu suegro, muy ufano él, me lleva al sitio y nos encontramos con que allí no había nada de nada. Y cuando digo nada quiero decir que nos encontramos el hueco.


    —No, ¿pero qué tipo de propiedad era para que la hubieran tirado y punto?


    —Pues él me la había vendido poco menos que como el palacio de Liria y, tan jóvenes como éramos, con una hipoteca que se llevaba medio sueldo y sin un duro en el bolsillo, nos pareció la mejor opción; una cabaña tranquilita.


    —Y lo era, pero ¿cómo iba yo a saber que el ayuntamiento había tomado esa decisión? ¡Qué cruz de mujeres, Adolfo, siempre quejándose!


    Adolfo se echó a reír, porque mis padres parecían el perro y el gato algunas veces, si bien era totalmente de broma.


    —Pues sí, eso fue lo que pasó.


    Mira tú qué plan, que encima nos habíamos casado en diciembre y hacía un frío que pelaba, y allá nos tenéis pasando toda la noche en un Ford Fiesta de mala muerte, con más frío que en el bautizo de un pingüino, para majarlo en el majador, vamos…


    —Y con esta mujer rajando toda la noche, que eso sí que hay que considerarlo, ¿no soy digno de pena?


    —Papá, yo te voy a decir la verdad, de lo que eres digno es de darte una somanta de palos. No puedo imaginar una luna de miel menos romántica, ¡si me estoy helando solo de pensarlo!


    —Niña, pues tampoco te creas que fue para tanto, que en el coche bien que nos dimos calorcito.


    —¡Papá! Ni se te ocurra decir ni una palabra más, que habría podido vivir sin saber eso…


    —Y yo también habría podido vivir sin ver cómo os liabais vosotros, y me la he tenido que tragar doblada, así es la vida, chiquitina mía.


    Todos comenzamos a reírnos y tuve que darle razón. A él no le había hecho ni pizca de gracia y se lo metimos con un calzador, de modo que nos tocaba hacer de tripas corazón y escuchar lo que tuvieran a bien contarnos.


    —No te preocupes, palomita mía, que yo te voy a preparar una luna de miel en condiciones—le comentó Adolfo.


    —¿Una luna de miel? Mamá, ¿me he perdido algo? —Yo no salía de mi asombro.


    —No, hija, de momento no, pero que ya sabes que tu madre siempre ha dicho que no se muere sin volver a ver un anillo en su dedo, ¡con lo que me gusta a mí una boda!


    —¡Anda! ¡Y a mí! —A Sara le faltó el tiempo para unirse a la fiesta, ¡qué nos gustaba un cachondeo!


    —Toma ya, papá, de esta vas a poder resarcirte, que ya no te va a valer lo de las cabañas destruidas y todas esas gaitas de la otra vez, que a Sara te la vas a tener que llevar, como mínimo, a las Maldivas.


    —Huy, la niña sí que sabe, Carlos, con las Maldivas me conformo.


    —Y yo también, Adolfo, y que pague Carlos, que para eso la anterior le salió la mar de baratita—apuntilló mi madre.


    Increíble, eso ya sí que sería el colmo de los colmos, que se fueran de luna de miel juntos…
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    —Estoy de los nervios, Alberto, es que estoy de los nervios—le dije aquella mañana que para mí era trascendental.


    —Respira tranquila, que vas a hiperventilar, como cuando los chicos me sueltan a mí una fresca de lo nuestro.


    —Pero no es lo mismo, tú a esos les puedes dar un zasca y punto, pero a mí los que pueden dármelo son los profesores. Estoy muertecita de miedo.


    —Pues no tienes ninguna razón para eso, yo estoy totalmente seguro de que lo vas a hacer maravillosamente bien. 


    —¿Y tú por qué se supone que tienes tanta fe en mí si no me conoces de prácticamente nada? —Estaba histérica.


    —¿No? Anda, que tú y yo no hemos comido juntos en ningún plato, ¡claro que te conozco!


    —En serio, creo que me voy a quedar pillada. —Le puse un puchero.


    —Pero ¿por qué? A ver, dame alguna explicación convincente al respecto.


    —Porque tengo pánico escénico, me cuesta una barbaridad hablar en público. Por eso elegí esta carrera, por eso y porque me gustaba, pero me refiero a que no es una de esas como la de Derecho.


    Si yo tuviera que darle al pico como los abogados delante de un montón de gente, me moriría de los nervios…


    —Bueno, pues tranquilízate y vamos a hacer una prueba. Venga, ve diciéndome lo que tienes en mente, te conoces el tema mejor que la palma de tu mano.


    Comencé a decírselo y, al menos en parte, conseguí tranquilizarme un poco.


    —Bueno, bueno, hoy es el gran día de mi niña, ¿no? —Mi padre se acercó y me dio un beso.


    —Ni te lo imaginas, papá, y tanto que es grande… el gran trastazo me voy a dar de los nervios que tengo, ¿y Sara?


    —Se ha ido con tu madre de compras, esto mejora por momentos, ahora ya se han hecho súper amigas, cualquier día las encuentro quitándome las tiras de pellejo juntas.


    —Anda que no eres exagerado ni nada—me burlé—, si tú sabes que las dos te quieren mogollón…


    —Bueno, bueno, eso espero, que yo no estoy para más sustos a esta edad, lo que me faltaba era volver a quedarme compuesto y sin novia.


    —A esta edad dice el Matusalén, este… Anda, tira, si estás hecho un galán de cine, papá…


    De cine era la papeleta que tenía yo por delante, que no podía estar más agobiada. Lo mejor, eso sí, era que me habían citado por la tarde, lo que le permitía a Alberto acompañarme.


    —Y si hubiera sido por la mañana, pido el día libre y punto pelota—me confesó por el camino.


    —¿Y privar a tus queridos alumnos de su clase de lengua todo un día? No lo habría podido permitir por mucho que insistieras, perdona que te diga.


    —No hubieras podido evitarlo, tan simple como eso.


    Alberto estaba conmigo como Mateo con la guitarra, eso era innegable, y su presencia me reforzaba en uno de los días más importantes de mi vida.


    —Cariño, tranquila que de veras estoy seguro de que te va a salir fantástico, ¿qué apostamos?


    —Ay, para apuestas estoy yo, niño… No sé ni lo que tengo encima.


    —Pues lo que tienes encima, o mejor dicho por delante, es un precioso futuro, eso es lo que tienes…


    Cierto que mi vida académica había transcurrido sin sobresalto alguno. De siempre se me habían dado bien los estudios y Hugo se mofaba de mí diciendo que era una empollona repelente. No podía ser más guasón mi amigo, pero desde luego que jamás tuve ningún problema para aprobar mis exámenes con nota.


    —Dios te escuche, porque yo tengo ganitas ya de terminar y de ponerme a trabajar…


    En mi mente comenzaban a rondar muchas ideas, como la posibilidad de una vida en común con Alberto en la que yo también arrimara el hombro desde el principio.


    Cualquiera diría que nuestra situación era ideal, con todo puesto por delante y sin gasto alguno, pero a nosotros también nos iba apeteciendo pensar en vivir en otras condiciones, sin tener que estar separados cada noche por un piso de altura.


    Si mi padre hubiese sido de otra manera, todavía habríamos podido plantear la posibilidad de dormir en casa juntos, pero mejor guardar silencio en ese sentido o lo mismo nos daba un susto y lo teníamos que ingresar.


    —Hazlo como tú sabes, vas a ser una ingeniera de primera, ya lo verás—me dijo mi chico mientras me besaba en la puerta del seminario en el que iba a examinarme.


    —¿De verdad lo crees?


    —No solo que lo creo, sino que estoy seguro al cien por cien. Entra y demuéstrales lo que vales.


    Entré y, para mi desgracia, vi que el tribunal estaba compuesto por dos profesores suplentes, así como por uno que sí me había dado clase, pero que era un hueso duro de roer.


    Me temblaron hasta las pestañas, para qué decir lo contrario. En el mejor de los casos, tampoco es que hubiera sido yo un ejemplo de tranquilidad, pero viendo el percal se me cayó el mundo encima.


    —Buenas tardes—les comenté con más miedo que vergüenza y pedí que la tierra me tragara.


    No tardé ni cinco minutos en salir…


    —¿Qué ha pasado? —El poco tiempo transcurrido le hizo ver a Alberto que algo no había salido bien.


    —¡Maldita sea, que me he atascado!


    —¿Cómo atascado, cariño? Ni que fueras una cañería…


    Pese a que las lágrimas ya habían hecho acto de aparición en mis ojos, tuve que reírme con ese comentario.


    —No digas tonterías, hombre, que tengo unas ganas de llorar que para qué… lo he echado todo a perder.


    —Pero cariño, vuelve a entrar, que tú puedes. Diles que te has puesto muy nerviosa, pero que te lo sabes perfectamente. Te digo que puedes y puedes…


    Ojalá yo hubiera tenido la misma seguridad que tenía él en mí, pero me fue totalmente imposible.


    —No, yo solo quiero irme a casa, ¿no lo comprendes? He hecho el ridículo más estrepitoso, solo quiero meterme en la cama y llorar.


    —De eso nada, bonita manera de afrontar el problema, no te lo has creído ni tú, venga que todavía tiene solución…


    —Que no la tiene, Alberto, que no la tiene, que el borde ese me ha dicho que me las pire, que tú no sabes cómo se las gasta.


    —¿Que te ha dicho qué? No, perdona, pero las cosas no funcionan así…


    —Ya, pero es de esos profesores que piensan que están por encima del bien y del mal. Y cuanto más me miraba así, con ese gesto inquisitivo, más trabada me quedaba, y al final me ha venido a decir eso… que me las pire.


    Yo no podía estar más indignada, puesto que me parecía que ni mucho menos eran formas, pero lo de Alberto era indignación total.


    —¿Y los otros dos no han dicho nada?


    —Es que son nuevos, y habrán pensado que mejor no contradecir al antiguo…


    —¿Cómo? Te digo que esto no se queda así, por encima de mi cadáver…


    Y que lo jurara, anda que cualquiera lo contradecía, hasta a mí me dio miedo al ver avanzar a un Alberto que iba a por todas, ¡vaya pasta de la que estaba hecho ese chico!
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    Imposible saber cómo lo hizo. Los aproximadamente diez minutos que Alberto pasó en el interior del seminario me parecieron años, ¿qué les estaría contando?


    Por más que lo intenté, no pude pararlo. Cuando quise darme cuenta, ya se había colado dentro. Por supuesto que mi intención fue la de seguirle, pero me faltó el valor al llegar a la puerta… 


    Cielo santo, la estábamos liando mortal, con un poco de mala suerte nos mandaban a los dos a freír espárragos y a mí me prohibían el volver a poner el pie en aquella facultad.


    El profesor en cuestión había hecho más de alguna trastada a algún alumno que él consideraba “díscolo”, que para eso tenía fama de ser de la vieja escuela. Y con mi expediente iba a hacer una pelota que iría a la basura.


    —Puedes entrar, ¿estás más tranquila? —Me sonrió Alberto al salir.


    —¿Cómo que puedo entrar? ¿Dónde?


    Como aquello siguiera así, iba a entrar…pero en coma.


    —En el seminario, amor, ¿dónde va a ser? Puedes entrar, te están esperando para que defiendas tu trabajo. Y si te encuentras demasiado nerviosa, te esperas unos minutos, que también te van a escuchar.


    —Imposible saber cómo lo había conseguido, pero así fue.


    —No sé, me estoy poniendo más nerviosa todavía, Alberto… Yo me voy para casa.


    —Tú no te vas para ninguna parte; lo único que tienes que hacer es entrar ahí y demostrarles a todos lo mucho que vales. De eso va, venga no se diga más y si no quieres hacerlo por ti, hazlo por mí… No te imaginas lo que he tenido que hacerle a ese viejo sátiro para que te dé otra oportunidad—bromeó.


    —¡Qué asco! Ni lo menciones, que me muero de la fatiga, ¿eh?


    —Pues si no quieres que la conciencia te remuerda hasta el final de tus días, ya sabes lo que tienes que hacer. Venga, palabra que tú puedes…


    De veras que no entendía cómo había podido convencerlos, pero sí que estaba en deuda con mi novio.


    —Ok, ok, si tú lo dices… tengo que poder.


    Y en esa convicción me empoderé y entré en el seminario con gesto altivo. Desde el marco de la puerta, me volví y Alberto me hizo un gesto de ánimo con la mano que me llegó.


    Media hora después, la tortilla se había vuelto por completo.


    —¡Me han felicitado, que igual me ponen una matrícula de honor me han dicho! —le chillé.


    —¡Lo sabía si es que yo lo sabía!


    Eres la mejor, ahora solo queda que lo sepas tú…


    —Si yo sé que soy buena en esto, pero es que lo de hablar en público me mata…


    —Yo sí que te voy a matar, pero a besos…


    Y yo también me lo comía a besos a él. Camino de casa, apenas podía creer lo que había sucedido para que convenciera al hueso ese.


    —Ahora en serio, ¿tú lo has sobornado o qué? Que a ver si voy a estar yo tan contenta y te queda a ti que pagar una pasta gansa…


    —¿Sobornado? No mujer, qué cosas dices. Solo le he dado donde más le dolía…


    —Entonces en su orgullo, porque vaya tío…


    —En su orgullo y en los principios y motivos que le llevaron a dedicarse a la docencia, sí.


    —¿Principios y motivos a ese?


    Escabullirse, ese fue su principal motivo, que tiene una fama de escaqueado que no puede con ella.


    —Ya, ya, pero que le he cantado las cuarenta, con un poco de tacto para que no nos echara de allí a palos, pero eso es lo que he hecho.


    —Pues no veas si ha surtido efecto, en la vida creí que ese malaje te fuera a hacer caso y permitirme volver a entrar, me he quedado helada…


    —Mujer de poca fe, claro que me ha hecho caso. Era eso o partirle las piernas, en realidad todo lo que te he contado ha sido una milonga y lo que le he dicho es que o te volvía a examinar o le mandaba a dos sicarios que le partieran las piernas—bromeó.


    —No, no puede ser… Anda ya, ¿cómo le vas a haber dicho eso? No, ¿verdad?


    —Nunca se sabe…


    —Alberto por Dios, que al final todo se sabe, a ver si voy a dejar yo en pañales a la Cristina Cifuentes, que me voy por la patilla…


    Yo en eso no me parecía demasiado a mi madre, que ya he dicho que era más fina, sino que más bien parecía ser hija de Sara, que era la de los mayores disparates. Cielos, aparté ese pensamiento totalmente de mi mente, solo faltaba… si yo fuera hija suya, entonces, Alberto y yo… ¡noooo!


    —¿Qué tal os ha ido? —Mi padre nos esperaba como agua de mayo, con una botella de champán a punto de descorchar.


    —¡Muy bien, papá, igual me ponen una matrícula y todo! —le chillé, echándome en sus brazos—. ¡Y todo gracias a Alberto!


    A mi padre solo le faltó que se le salieran las bolas de los ojos.


    —Cariño mío, que yo no es por nada y que tú sabes que a Alberto comienzo a apreciarlo mucho, pero que de ahí a que tu nota dependa de él…


    Mi padre, que siempre había presumido de que yo fuera muy buena en los estudios, estaba un poco contrariado con mi afirmación.


    —No, papi, es que no sabes lo que me ha pasado; me mandaban para el siguiente curso, me quedé…


    Se lo conté a todos y me escucharon con atención.


    —Chaval, no puedo estarte más agradecido. No sabes lo mucho que significaba para esta señorita terminar ahora ya, con su promoción, y con tan magníficos resultados… Yo no lo hubiese hecho mejor, a mis brazos…


    Sara, mi madre y Adolfo miraron la escena con ternura; ya era complicado que mi padre le otorgara ese reconocimiento a un gesto de mi novio, pero es que como él mismo solía decir “la verdad no tiene más que un camino” y Alberto me había echado el cable del siglo a la hora de conseguir mi sueño en su justo momento.


    —Ahora sí que hay que brindar, enhorabuena a los dos, hijos. —Mi madre nos abrazó, mientras el resto esperaba su turno. 


    El de aquel día fue un trabajo en equipo. Brindando, con mis ya cuatro padres y Alberto, en el mejor de los escenarios, pensé que lo tenía todo en la vida, pero había una sorpresita por su parte que estaba destinada a hacernos la noche todavía más feliz.


    —Chicos, Pitita y yo os hemos querido obsequiar con esto. —Sara puso el sobre en nuestra mano.


    Por lo que se desprendía de su gesto, ninguna de las dos había pensado en ningún momento que el resultado de mi examen iba a ser otro del que fue.


    —¿Qué es? —Las sorpresas me chiflaban.


    —Eso tendréis que verlo vosotros…


    Dicen que, a falta de pan, buenas son tortas… De modo que, a falta de que ellas desembucharan, abrí el sobre a toda pastilla.


    —No, no, no…. No puede ser, pero si esto os tiene que haber costado un pastizal, no puede ser…


    —Como que el resto de tu carrera y el máster nos ha salido barato, hija. Tu madre y Sara han querido haceros ese obsequio y bien hecho está.


    ¡Un viaje a las Maldivas al que nosotros tendríamos que poner fecha ese verano! No había manera de mejorarlo.


    —Ya eso es verdad, papi. Pero bueno, si hace poco estábamos hablando de este destino para vuestra luna de miel, ¿cómo es que ahora nos vamos nosotros? —bromeé.


    —Porque alguien nos tendrá que decir si es verdad que ese sitio merece tanto la pena o si es todo fachada, hija, que a veces la publicidad engaña. Vosotros vais y nos traéis la información calentita…—me explicó mi madre.


    —Sois las mejores, ¿os lo he dicho alguna vez?


    —Cientos, pero que nos lo puedes repetir todas las que quieras, ven a mis brazos, ingeniera. —Sara derrochaba también amor conmigo.


    Me acordé de Hugo, que ese siempre me decía que era una suertuda de escándalo, y de lo que soltaría por la boquita cuando se enterase de que nos íbamos a uno de los rincones más paradisíacos del mundo.


    —Nos vamos a las Maldivas, preciosa, ya puedes ir preparando el bikini, es para alucinar. —Alberto derrochaba también agradecimiento.


    —Hemos tenido que ser muy buenos en otra vida para merecer todo esto, ¿no crees?


    —Empezando por merecerte a ti, que todavía no me lo creo…


    —Yo tampoco me creía que merecieras a la niña, pero mira, ya estoy cambiando de opinión—le soltó mi padre, que también era la viva imagen de la felicidad.


    Todo llegaba, las cosas siempre pueden cambiar y en muchas ocasiones para mejor…


    Y por lo que se veía, iba a ser una de esas.
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    —Si tienes valor, te vuelves a quejar de algo en la vida—me dijo Hugo al día siguiente, mientras los dos disfrutábamos en la piscina de mi casa.


    —No, ¿por qué me voy a quejar? Es verdad que tengo una familia que no me la merezco, estoy súper feliz, amigo.


    —Sí que te mereces todo lo bueno que te pase, pero que hay que reconocer que también hay gente que se merece cosas buenas y les terminan dando por donde amargan los pepinos. Por eso hay que agradecer siempre…


    A mi amigo le atraían mucho todos los temas relacionados con la buena vibra y tal, y siempre me decía que en mi casa había mucho de eso, motivo por el que le gustaba venir.


    —Entonces que yo me entere, te vas con el guaperas a las Maldivas en cuanto que os abran la veda, es decir, cuando él coja vacaciones. 


    —No corras tú tanto, que todavía no tenemos fecha.


    —Es que, si fuera yo, por supuesto que iba a correr, que no me imagino lo que podría pasar por mi cabeza si luego por alguna razón no pudiera ir…


    —¿Y qué me lo iba a prohibir?


    Oye, que yo no me pienso morir ni nada de eso, ¿eh? Que no tengo tiempo ni ganas.


    —No me seas ceniza como Manuel y ni se te ocurra mentar esos temas, pero que igual en cualquier momento te sale trabajo o cualquier cosa, que eres un fenómeno de la naturaleza y te van a llover las ofertas.


    —Gracias, amigo, pero que un poquillo exagerado también eres, eso de que me van a llover las ofertas habrá que verlo.


    —Y lo veremos, y lo veremos. Qué bien se está en este jardín, siempre lo he dicho, qué me gusta estar aquí.


    —Sí, me va a dar pena cuando nos toque irnos, pero que a mí me apetece también hacer la vida con Alberto sin que mi padre nos esté censurando.


    —Eso lo entiendo, que Carlos es muy bueno y muy santo, pero también un pelín autoritario. En el hospital todos le tenemos mucho respeto, sobre todo Manuel, que es verlo y ponerse firme como una vela.


    —Qué poquita cosa es este chico…


    Pero si mi padre es perro ladrador, poco mordedor, lo que pasa es que en lo tocante a su niña no parte peras, eso sí.


    —Ya, ya, ¿te acuerdas aquella vez cuando no atendimos los móviles porque estábamos de farra y se nos plantó en medio de la disco?


    —Que si me acuerdo, como para no acordarme, no he pasado más vergüenza en mi vida; si casi me saca a rastras, qué pedazo de bochornazo. Y todavía me quería hacer creer que a los demás os habría ocurrido lo mismo.


    —Sí, lo mismito, mi madre ha caído toda la vida de Dios en coma cuando he salido. Y mi padre, es que ese ni se enteraba cuando salía, cada casa es un mundo.


    —Ay, mi niño, pero que no por eso te querían menos, que tú eres un cachito de pan. Y yo también te quiero mogollón. Por cierto, que me ha dicho Susi que se ha quedado una vacante entre sus amigas, que si te interesa.


    —¿Una vacante? Joder, qué cosa más técnica. A ver, suelta por esa boquita.


    —Pues una vacante, que dice que es una amiga suya, más maja que todas las cosas, y que el novio la ha dejado tirada como una colilla.


    —Ah, qué bonito, ¿y yo que soy?


    ¿El premio de consolación? Lo que hay que escuchar en el mundo, que yo no soy el segundo plato de nadie, ¿eh?


    Lo de rajar se le daba estupendamente a mi amigo, algo valía que yo no le hacía ni pajolero caso y punto. Ya cuando acabara con su cantinela remataría yo la faena.


    —Bueno, bueno, pues si te he cogido exquisito, no creo que te interese este bombón. —Me puse a ver la foto de la chica y lo dejé al margen de la cuestión. 


    —A ver, tan exquisito tampoco, que por echarle un ojito no me van a multar, vamos digo yo…


    —No sé, no sé, tú eres el que anda con las tonterías… Mira esta es.


    —¿Y dónde dices que hay que pedir que me la envuelvan para regalo? Por Dios bendito, tú has visto qué curvas…


    —Yo sí, pero como eras tú el que decía no sé qué chorrada del segundo plato, pues que igual le haces ascos, yo qué sé…


    —No, no, déjate de ascos, que la niña está para hacerle un monumento, qué cosa…


    —Ya sabía yo que te iba a gustar, lo cierto es que es una monada. Pues nada, ahora ya solo falta que te lances, seguro que también le gustas.


    —Sí, será por la suerte que tengo con las mujeres, que ya la sabes tú.


    —Eh, eh, prohibido ponerse tonto, ¿eh? Está vez te va a salir y no se diga más. Además, yo te voy a ayudar. Lo primero que vamos a hacer es irnos de compras, que me llevas unas camisas que están más vistas que los tebeos. 


    —Muy bonito, ¿y algo más?


    —Claro que algo más, no lo dudes.


    Aparte de la zumba, a ti te hace falta un buen chute de aparatos del gym. Además, si ahora vas a por Patricia, ya no será necesario que lances la caña en nuestras clases.


    —Oye, a mí no me vayas tú a pretender poner como tu novio, que vale que está muy potente, pero que yo lo de los batiditos y eso lo llevo fatal, ¿eh?


    —Tú harás lo que tengas que hacer, que tengo que venderte a toda costa. Ahora que yo estoy feliz, me apetece también que lo esté la gente de mi alrededor, de modo que a ti te encuentro novia, aunque sea lo último que haga.


    —Es un concepto de lo más romántico, eso sí, que tenga que venir tu amiga a buscarte novia, lo que hay que oír.


    —Sin remilgos, ¿eh? Que voy a hacer de ti un hombre de provecho.


    —Anda, anda…


    Lo que llevaba haciendo con Hugo, de toda la vida de Dios, era lo que me daba la real gana, y él se dejaba hacer, que para eso era consciente de que yo para él solo quería lo mejor.


    Y de lo que se trataba esta vez era de organizarle una cita a ciegas, que me daba a mí que iba a salir contento de ella.


    Por lo que me decía Susi, Patricia podía ser la candidata ideal para ocupar el corazón de mi amigo. Y a mí nada me haría más ilusión que unirlo con alguien con quien derrochara felicidad por los cuatro costados.


    Hasta eso había logrado Alberto, que quisiera volverme una especie de hada madrina de la vida, pues me sentía tan bien y tan enamorada que me moría por ver al resto igual de feliz que lo que yo estaba.

  


  


  


  


  
    Capítulo 11


    


    Si antes lo menciona Hugo, antes doy saltos de alegría con aquella oferta de trabajo.


    —Hija, no te hagas ilusiones todavía, pero mi compañero Fernando me ha dicho que ha hablado con su hermano, que es el dueño de una empresa de proyectos y consultoría, y que quiere que le envíes tu currículum.


    —Pero ¿es que tiene alguna vacante o algo? —Esa vacante sí sería tal y no la majadería que le había dicho yo a mi amigo sobre Patricia.


    —Por lo visto sí, uno de sus ingenieros acaba de aceptar una oferta de trabajo en el extranjero y busca alguien nuevo en el sector y con ganas de aprender. Le he dicho que le comente que, no es porque seas mi hija, pero que no encontrará a nadie mejor para el puesto.


    —Qué va, papá, claro que no es porque sea tu hija ni mucho menos…


    Mi padre tenía pasión conmigo y me lo demostraba a cada momento. aquella era una más de las muchas ocasiones en las que se había dejado caer, y yo lo adoraba por ello.


    Me fui volando a mi dormitorio y encendí el ordenador, ese en cuyo fondo de pantalla tenía una foto junto a Alberto, los dos de lo más risueños, en la hamaca del jardín.


    —Deséame suerte, guapito de cara, que igual la tengo ya cerquita—le comenté a la foto. Era una de mis manías, de siempre había hablado sola. Y si estaba nerviosa como era el caso, mucho más.


    Revisé de pe a pa el currículum, cambié alguna que otra frase para que me quedase “bordado”, y añadí al correo en el que lo incluí una carta de presentación en la que, con la mayor de las naturalidades, expuse lo que pensaba que podía aportar a esa empresa.


    —Papá, la suerte está echada, lo he puesto lo mejor que he podido….


    —Hija, si ese hombre es listo, te llamará. Y si no, es que no merece la pena, porque es tonto de remate y no lo necesitas como jefe, ¿me has entendido?


    —Sí, claro que te he entendido. Y


    en eso supongo que tampoco tiene nada que ver que seas mi padre, ¿no es así?


    —Nada de nada, mi niña. Ven anda, Alberto tiene que estar ya al llegar, ¿no?


    —Sí, papá, ¿por?


    —Porque quiero hablar contigo, Gladys.


    —Uff, papá, que me suena a conversación seria y no sé si tengo ganas. Lo de la posibilidad de conseguir curro me ha puesto que parezco un manojo de nervios.


    —Lo sé, cariño, porque siempre has sido muy responsable y has llevado un camino de lo más derechito. No sabes lo orgulloso que me siento de ti…


    —Sí que lo sé, papá. Y yo también estoy muy orgullosa de ser tu hija. Y de mamá, los dos sois un ejemplo para mí, solo hay que ver este hogar para saber que sois unos fuera de serie.


    —Gracias, cariño, lo que sí es cierto es que tu madre y yo haríamos cualquier cosa por verte feliz. Yo puedo ser muy cascarrabias, pero sabes que fuiste, eres y serás mi prioridad.


    —Lo sé, papá, si se te va la fuerza por la boca, pero ya quieres un montón a Alberto, ¿o no?


    —Un montón, y mira que al principio tenía mis muchos recelos, que hasta a su madre se los manifestaba, vaya si ha tenido paciencia conmigo.


    —Sí, el cielo tiene ganado mi suegra, bien la puedes compensar. —Le guiñé el ojo, yo era otra zalamera como él.


    —Sí, me aguanta tela, eso es verdad, pero no es de Sara y de mí de quien te quiero hablar, cariño, sino de Alberto y de tí.


    —¿Y qué nos pasa a nosotros, papá?


    —Pues simplemente que quiero que seáis felices, hija, y que yo pretendo ayudaros en la medida de lo posible a que así sea.


    —Y yo que me alegro, papi, pero ¿eso en qué se traduce?


    En poco tiempo había dado ese hombre un paso de gigante, pero ignoraba yo adónde quería llegar.


    A que Sara y yo estábamos pensando que la parcela es muy grande y que, dado que nosotros tenemos nuestros buenos ahorros, existe la posibilidad de colocar en ella una casa prefabricada de esas de madera…


    —¿Una cabaña de esas como la que le tiraron a tu familia? —le pregunté risueña dándole un abrazo, porque no podía ser más lindo.


    —No, mujer, una buena casa… si ahora hay maravillas, hasta mansiones así se están construyendo los futbolistas, ¿no las has visto? Ven para acá, anda…


    Me acurruqué con mi padre como cuando era pequeña. Me resultó curioso, porque al notar esa protección que siempre había venido de él, me recordó a la que ahora sentía por parte de Alberto, que sin ser fraternal sí me resultaba muy similar.


    —Qué bonitas, papi, pero deben costar un ojo de la cara. Yo lo que quiero es que Sara y tú viajéis y veáis el mundo, que es vuestra ilusión. Alberto y yo tenemos dos manitas cada uno para currar y conseguir las cosas por nosotros mismos.


    —Y así será, hija, pero si podemos echaros un cable inicialmente, para nosotros será todo un gusto, ¿en quién mejor empleado ese dinero que en la pareja formada por su hijo y mi hija?


    —Papá, eres un cielo, Alberto se va a volver como loco, sois únicos…


    Conociendo a nuestros padres, y lo bien que se vivía con ellos, nada nos iba a importar quedarnos en la parcela en la que yo crecí y que tantas posibilidades nos ofrecía. No pagar casa era una ventaja sensacional como punto de partida de una vida en común.


    —Bueno, pues yo tampoco quiero que os precipitéis, pero si el noviazgo va bien, igual en seis meses o un añito podríamos montar allí la casita. —Señaló a una zona determinada del jardín.


    Ni siquiera esperé a que Alberto regresase a casa, sino que le di el encuentro por el camino.


    —Pero qué guapísimo que viene mi chico con los libros debajo del brazo. Y cómo me pone…


    —Por Dios, Gladys, no me digas esas cosas en medio de la calle que me enciendo y la liamos, a ver cuándo podemos despistar al personal, que yo tengo unas ganitas…


    —Pues justo de eso es de lo que voy a hablarte, porque lo mismo no tenemos que volver a despistar a nadie, o al menos no dentro de un tiempo.


    —¿Qué? ¿De qué me hablas?


    Lo cogí de la mano y le expuse esa idea que habían tenido nuestros padres y que tan bien nos sonó a ambos.


    —Me parece la bomba, a nadie le amarga un dulce, y podríamos ir devolviéndoles lo que nos prestaran.


    —Me da a mí que se les ha metido en la cabeza que es un regalo, ya te lo digo…

  


  


  



  


  

    Capítulo 12


    


    A la semana siguiente ya estábamos los dos viendo casas prefabricadas de madera en el jardín.


    —Esta es una cucada, ¿no te parece?


    —Tú sí que eres una cucada, no se puede fardar más de novia. A mí me da exactamente igual, estará bien la que tú elijas.


    —No, no, déjate que esto es cosa de ambos, no vaya a ser que yo me equivoque y luego sean para mí las culpas.


    —¿Qué culpas, preciosa? ¿Sabes una cosa? Creo que yo no podría ponerme en tu contra en la vida. Una cosa es que alguna vez discutiremos algo, porque todas las parejas discuten, y otra muy distinta que tengamos problemas; nosotros no vamos a tenerlos.


    Estaba de acuerdo con él, nos llevábamos genial y lo cierto es que no nos imaginaba discutiendo de malas maneras, eso nunca.


    El ejemplo de nuestros padres me parecía el mejor camino a seguir, que incluso separados se llevaban genial.


    Cuanto y más nosotros, que no nos íbamos a separar nunca, algo me lo decía.


    Seguíamos atontados mirando casa tras casa cuando me sonó el teléfono. Una llamada corta, pero de esas que te cambian la vida, a la par que te sacan una sonrisa enorme.


    —Me quiere entrevistar, el dueño de la empresa a la que le envié el currículum… Me ha llamado su secretaria y dice que me persone allí mañana.


    —Te digo desde ya que el puesto es tuyo, solo tienes que mostrarte como eres y, entre tus conocimientos y tu labia, lo vas a convencer.


    Sería una entrevista privada y no una exposición pública, por lo que no había de temer que me ocurriera nada parecido a lo del día de la defensa del trabajo.


    —Estoy tan contenta, mira que si me lo traigo…


    —Es que te lo vas a traer, ¿qué te juegas?


    —Jugarme nada, pero si me lo traigo nos vamos a agarrar una borrachera de no te menees.


    —¿Qué decís de una borrachera?


    —Adolfo nos había escuchado hablar y se unió a la conversación.


    —Que me han llamado por el trabajo ese para el que habló mi padre, me van a entrevistar mañana, Adolfo.


    —Ese hombre también se había convertido en parte de mi familia y me alegraba mucho darle esa noticia.


    —¿Mañana viernes? Pues ya nos vemos celebrando otra vez. Y en esta ocasión se nos van a unir dos huéspedes, que Silvia y Felipe vienen a visitarnos este finde.


    —¿Tus hijos vienen? Esa también es una gran noticia, yo creía que estaban un poco reacios a los de relacionarse con nosotros.


    —Y lo han estado un tiempo, sobre todo él; por desgracia su madre se parece muy poco a la tuya y sí ha tratado de influenciar a mis hijos en mi contra, pero parece que el tiempo lo pone todo en su sitio y me acaban de dar la noticia.


    —No sabes cómo me alegro por ti, Adolfo, además de que tus hijos también son parte de la familia y estoy deseando conocerlos. Si encima me traigo el trabajo, va a ser un día maravilloso.


    —Te lo vas a traer, Gladys, y sí, es cierto lo que dices, la unión de todo va a hacer del de mañana un día maravilloso. ¿Estáis viendo casas?


    —Sí, mira, ¿quieres verlas con nosotros?


    —Yo entiendo más de coches que de casas, pero claro que sí.


    Todo iba saliendo a pedir de boca y esa tarde me la pasé dando saltos y haciendo cabriolas por el jardín, ya que estaba desatadita de los nervios.


    —Y si me dan el curro, ¿Qué haremos con el viaje a las Maldivas? —Los nervios me hacían anticiparme.


    —Tranquila, que ya nos organizaremos con el tiempo, como si tenemos que hacer un Tetris, pero todo va a salir bien. —Alberto era mi pilar, la persona que me daba todas las respuestas cuando yo las necesitaba.


    No podía estar más contenta; genial con mi pareja, con la perspectiva de un trabajo y, como guinda del pastel, con los hijos de Adolfo a punto de llegar al día siguiente. Las cosas no podían irnos mejor.


    —¿Te preparo un vodka caramelo como a ti te gusta o un litro de tila? —Se reía por la noche un Alberto que no me quitaba ojo de encima.


    —Un vodka caramelo creo que me va a hacer más efecto, o dos, o tres…


    —Si te parece te pimplas la botella entera y llegas mañana con hipo a la entrevista, un chupito y vas que chutas.


    —Jo, no me seas rácano, que eso no me va ni a anestesiar un poquito, yo necesito algo más potente.


    —Tú lo que necesitas es amor, y yo te lo voy a dar… y te lo voy a hacer, ¿hay moros en la costa?


    No los había porque todos se habían ido ya a la cama, por lo que por primera vez nos saltamos el control de esa cámara de seguridad de las antiguas que era mi padre, metiéndonos ambos en mi dormitorio.


    No podíamos estar más enamorados, y sentirnos piel con piel era el mejor regalo que hacernos.


    Después de amarnos hasta perder la noción del tiempo, ambos caímos rendidos en brazos del otro. Por fortuna, cuando me levanté Alberto ya no estaba allí, se veía que en cuanto se espabiló voló para su dormitorio. Ahora que mi padre había dado su brazo a torcer, no queríamos cabrearlo haciendo las cosas antes de tiempo.


    Me levanté y me di una larga ducha. Salí a tomarme un café con mi novio al jardín antes de marcharme para la entrevista; él también salía para el instituto.


    —¿En qué piensas, ingeniera? Te va a salir perfecta, ya verás como en un ratito me estás llamando para confirmármelo.


    —Claro que sí, y estaba viendo el rincón de nuestra casita, va a quedar de dulce, ¿te parece si la encargamos en tres o cuatro meses? Que luego mientras vienen y nos la colocan y tal, los seis meses van a pasar.


    —No sabes lo que me ilusiona verte así de impaciente, la pedimos cuando tú quieras, mi amor. Me encantaría poder acompañarte, pero es que…


    —Que los chicos te esperan, ¡Oh, capitán, mi capitán! —parodié la célebre frase de “El Club de los Poetas Muertos”. Mi profesor particular también molaba lo suyo, y los alumnos se mostraban encantados con él. 


    —Sí, solo les faltaba ese cachondeito, como me han dado poca las primeras semanas con lo nuestro…


    —No te quejes que los adoras, si a ti te va la marcha, por eso te hiciste profesor, no vayas a decir que no.


    —Sí que me tienen atontado, sí, son buenos chicos. Hay uno en particular, Lucas, ya te he hablado de él…


    Lucas era un chico un tanto retraído, que al principio parecía haberla tomado con Alberto. Para él suponía un misterio saber lo que pasaba por su cabeza, pero le preocupaba que su alumno no estuviese bien. Según me contaba, había tenido un par de reacciones muy extrañas y él temía que al chaval le fuese mal en casa por algún motivo.


    En detalles como ese se notaba que Alberto era un profesor vocacional, y más enamorada es que no me podía tener…


    Ante mí se abría un día que, como el resto de mi vida, me generaba una grandísima expectación. ¡Qué ganas tenía de salir victoriosa de esa entrevista de trabajo!


  


  


  



  


  
    Capítulo 13


    


    —¡El puesto es mío! —chillé al llegar a mi casa.


    Adolfo salió a recibirme, era el único que estaba en casa aquella mañana.


    —¿Te han dado el puesto, Gladys?


    Enhorabuena, mujer, qué contentos se van a poner todos.


    —¡Si, Adolfo! Estoy que me va a dar algo, ¿y tú? ¿Qué haces en casa a estas horas? 


    —He ido a recoger a mis hijos al aeropuerto, ¡chicos, venid, ya ha llegado vuestra hermana!


    Qué gracia me hacía, allí éramos todos igual de cariñosos, “vuestra hermana” decía Adolfo y se quedaba tan campante. ¿Si ellos eran mis hermanos, qué pensaba ese hombre de lo que era Alberto?


    Mi árbol genealógico, que hasta hacía poco era de lo más sencillo, parecía ir complicándose por momentos.


    —Hola, yo soy Silvia—me dijo aquella pizpireta chica de dieciocho años al darme dos besos.


    —Guauuuuu, ¿y este cañón es mi hermana? —Me quedé perpleja ante el comentario de aquel chico, de diecisiete. En su día Adolfo me comentó que su hijo era un prendilla bueno, pero como que no le hice yo demasiado caso.


    —Hijo, ¡cómo se te ocurre!


    Felipe, no voy a consentir según qué cosas. —Adolfo, que era un hombre de lo más calmado, parecía realmente molesto.


    —Déjalo hombre, que ha sido una broma, ¿no?


    —Una broma dice, anda que no tiene fe la chavala…


    Suerte que no estaba mi padre delante, porque si no lo mismo lo atrinca de una oreja y lo deja asimétrico de por vida.


    —Felipe, pídele inmediatamente perdón a tu hermana, esos no son modales.


    —Perdón, Silvia—dijo apresuradamente y no tuve más remedio que echarme a reír viendo que tenía salidas para todo.


    —¿Te lo dije o no te lo dije, papá? Que Felipe no ha cambiado nada, bueno sí, ahora tiene más cara todavía, no sabes la que les lía a mis amigas—repuso la chica.


    —O sea, que debo deducir por las palabras de tu hermana que no es un privilegio exclusivo el que me piropees, ¿no? —le pregunté.


    —¿Piropearte? Yo a ti te haría hasta….


    —Felipe, se acabó, no me extraña que tu madre esté hasta el mismísimo gorro de ti, hijo, es que así no se puede, eres totalmente impresentable.


    —Vosotros lo llamáis impresentable, yo lo llamo incomprendido—murmuró.


    —¿Cómo? Con mal pie hemos empezado, ¿eh? Hijo, te lo pido por favor, no me vayas a dejar en evidencia delante de la familia.


    —Jo, papá, te ha salido rollo “El Padrino”, mola…


    —Lo que te va a molar es el castigo que te voy a poner como no dejes de hacer el bobo, hijo, que te pones muy cansino y no has hecho más que llegar.


    Noté a Adolfo psicológicamente agotado, ahora entendía por qué hablaba más de Silvia que de Felipe. Antes pensaba que pudiera tratarse de una cierta predilección, pero enseguida me di cuenta de que no…


    —Claro, acabo de llegar y me vas a castigar, si te parece me pongo a limpiar el fondo de la piscina como un pringado…


    —Pues hijo, no sería mala idea para nada, así harías algo productivo. —Se marchó Adolfo a coger un vaso de agua, que debía estar secándosele hasta la lengua.


    —A ti sí que te haría yo algo productivo, ¿necesitas un favor? —me preguntó en cuanto nos quedamos a solas con Silvia.


    —Pero niño, ¿se puede saber de qué circo has salido tú? Mira que antes he hecho por defenderte, pero no te embales tanto, que te vas a dar contra un muro.


    —Un muro podría atravesar yo no te voy a decir con qué parte de mi cuerpo cuando te veo, rubia—me soltó y su hermana se echó las manos a la cabeza.


    —Perdónalo padre, porque no sabe lo que hace—dijo mirando al cielo y poniendo las manitas juntas en un gesto de lo más divertido. Y yo caí en que con aquellos dos nuevos “hermanos” que parecían haberme caído justamente de allí, del cielo, no me iba a faltar entretenimiento.


    A la hora del almuerzo ya fueron llegando todos, y las felicitaciones no se hicieron esperar, al mismo tiempo que mostraban interés por conocer al monstruito aquel y a su hermana. Y lo de “monstruito” no lo digo porque el chaval fuera feo, que era un muñeco igual que su hermana, pero que era un kamikaze en potencia.


    —¿Contento? —le preguntó a su padre cuando apareció repeinado y con una camisa. Si hasta parecía un chaval normal…


    —Mejor, mejor—carraspeó Adolfo, que no las tenía todas consigo.


    —Tranquila, que ahora se va a comportar, mi padre le ha amenazado con devolverlo a casa esta misma tarde si saca los pies del tiesto, y mi madre está que trina con él. No le conviene volver hasta que esté más calmadita.


    Silvia debía estar más que acostumbrada a las salidas de tono de su hermano y se veía que manejaba la situación con soltura, mucho más que Adolfo, que debía haber perdido práctica en el tiempo que llevaba lejos de sus hijos.


    —Ey, ¿quién tiene trabajo ya? Hay que brindar. —Alberto acababa de llegar y me dio un besazo de cine ante los ojos embelesados de su madre y la mía, mientras que el que los abrió como platos fue Felipe.


    —¿Tú eres Alberto? ¿El otro hermano de Gladys? —le preguntó haciéndose su propia composición de los acontecimientos.


    —Hola, chaval, tú debes ser Felipe… En lo de hermano discrepo contigo, soy hijo de Sara, pero también novio de Gladys.


    —Toma ya, y luego el que la lía parda soy yo—murmuró y su padre trató de quitarle importancia al asunto.


    —¿Cómo has dicho? —Alberto no sabía muy bien de qué iba la película y yo traté de echarle un capote a Adolfo.


    —Nada, nada, que así de entrada las cosas de esta casa chocan un poco, pero que los chicos están encantados, ¿o no?


    —Claro, claro, “no hay nada más lindo que la familia unida…” comenzó a cantar con sorna Felipe y su hermana le dio un pisotón mientras ponía la mejor de sus sonrisas.


    —Me da a mí que con este chaval nos vamos a reír un montón. — A mi padre bien se la estaba dando con queso, porque le hacía gracia ver el desparpajo del enano. Si supiera quién era el blanco de tal desparpajo, ya la cosa cambiaría de medio a medio…


    —Sí, nos vamos a reír tela—dije yo con otro poquillo de sorna, pidiendo al cielo que no metiera demasiado la pata, que con su actitud podía encender igual a Alberto que a mi padre.


    El renacuajo aquel tenía guasa y lo siguiente, pero no era plan de darle el fin de semana a su pobre padre, que siempre estaba poniendo toda la carne en el asador para que en casa funcionaran las cosas a la perfección.


    Desde esa perspectiva, yo me sentía en deuda con Adolfo, y me alié con él para que los demás no le tomaran inquina al chaval, que era algo que le habría hecho sufrir, sin duda.


    Ello no fue óbice para que yo misma tuviera que arrearle una cachetada a Felipe un rato después cuando, al agacharme para coger algo del frigorífico, noté una mano en mi trasero y me volví tranquilamente.


    —¿Estás calentito o qué? —le pregunté al dueño de la traviesa mano sin tener en cuenta que estaba rematadamente equivocada, ya que no era mi novio.


    —Yo, tela desde que te he visto, ¿te ha pasado lo mismo, guapa? —me preguntó el niñato y yo me cagué en todo lo cagable.


    De habérselo dicho a Alberto, se habría liado la monumental, porque él tenía su punto celosillo y porque el mocoso se había pasado tres pueblos. Ese no tenía ni idea de lo que era eso de “se mira, pero no se toca”.


    —¿Dónde está Felipe? —me preguntó su padre, extrañado, cuando volví a la mesa del jardín.


    —Que dice que anda un poco indispuesto y que se va a echar un rato, ya luego bajará.


    Lo que se le tendría que bajar antes de volver a aparecer ante nosotros sería la inflamación de la cara, que le di con todas mis ganas. Hombre ya, que una cosa era no querer disgustar a su padre y otra dejar que el niño aquel me diese candela.


    Silvia me miró con cara de que no se creía nada de nada… Fue el principio de un fin de semana que no pintaba nada tranquilo, pues fueron varias las veces que le tuve que parar los pies al dichoso niño. Sin embargo, cuando estaba ante los demás, parecía un angelito.


    Sin comerlo y sin beberlo, éramos dos bandos; su padre, su hermana y yo, que sabíamos que se trataba de un trasto de los buenos, y el resto, que pensaban que era un chaval con su puntito gracioso y pare usted de contar.


    Lo de “pare usted de contar” era una frase hecha, porque fueron innumerables las trastadas que me hizo hasta el lunes por la mañana, día en el que por fin un avión se lo llevaba de vuelta a su casa. Por mí, como si se lo quería llevar a la gran puñeta, pero que me lo quitasen de al lado, que era como un grano en el culo.

  


  


  


  


  
    Capítulo 14


    


    —¿Así que el niño te metió mano y todo? —Hugo se partía de la risa cuando se lo conté el lunes por la mañana, mientras tomábamos el sol en el jardín.


    —Sí, pues no te rías que yo no le veo la gracia. Si Alberto lo supiera se iba a poner bueno… Por cierto, que me ha dejado unos cuantos potingues ahí para que los pruebes, dice que con eso te vas poniendo mazas en nada…


    —Pues sin estar mazas, me parece que he ligado. Tú es que has estado muy liada entre lo de tu entrevista de trabajo y el trabajo extra que te ha salido este finde con el niño, pero al final Susi me organizó la cita a ciegas con Patricia y se me apareció la virgen…


    —¿La chica es virgen? —No entendí muy bien de qué iba la película.


    —Qué va a ser virgen, ni que fuera un ejemplar único en el mundo; que se me apareció la virgen, guapa, que hubo chispa…


    —Jo, no me digas… Si yo es que lo veía, amigo, cuenta, cuenta…


    —Pues nada, que estuvimos toda la tarde charlando y luego la acompañé a su casa y allí, en pleno portal, antes de irme me dio un besazo que me dejó trastornado para toda la noche.


    —¿Qué dices? Venga, dale, no te hagas de rogar…


    —A ver, pues que eso fue el sábado y ayer domingo nos dimos un paseo por la playa hasta cogidos de la mano, ¿qué? ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo?


    —Pero, Huguito, ¿cómo se me va a quedar? Eso es estupendo, mi niño, venga más parejitas para el saco, qué año este…


    —Ay, Gladys, estoy como en una nubecita. Cuánto te entiendo ahora, te perdono hasta que me tengas abandonadito.


    —¿Abandonadito te tengo yo a ti?


    ¿Tendrás cara? Vamos a ver quién abandona ahora a quien, que eres capaz de encoñarte y de que no te veamos más el pelo…


    —Será mal hablada, la niña…


    —Pero que como hagas eso, te quedas sin amiga, ¿eh?


    —Oye, Gladys, que no es por zafarme del tema ¿tú no has escuchado una moto? Para mí que ha parado en la puerta, ¿será el cartero?


    —Claro, será el cartero que viene a traerte carta de tu novia, yo no he escuchado nada.


    —Pues ponte un sonotone, guapa, porque te digo yo que una moto ha aparcado en la puerta.


    Salimos y, al abrir, nos encontramos a un chaval sentado, con los brazos cubriéndose la cara.


    —Hola, ¿quién eres? —le pregunté con cierta delicadeza, porque me daba la impresión de no estar bien.


    —Yo… me llamo Lucas. Sé que Alberto vive aquí, ahora debe estar en el instituto, pero quiero esperarle, si no os importa.


    —¿Eres Lucas de su clase? Yo te conozco, él me ha hablado de ti.


    —¿Tú eres su novia? Debes serlo, porque todos hablan de que es una chica muy guapa, y tú lo eres.


    Muy al contrario que lo hubiera hecho Felipe, Lucas lo dijo con toda la educación del mundo, y me pareció de lo más tierno.


    —Gracias, sí que soy su novia, pero no te quedes ahí, pasa, por favor…


    —No, por favor, no quiero molestar…


    —No es ninguna molestia, hombre, puedo ofrecerte un vaso de limonada. Hace mucho calor aquí fuera, además, así nos haces un poquito de compañía—insistí.


    —¿De verdad que no os molesto?


    —El chaval era para comérselo y a mí me estaba dando mucha pena, porque parecía desvalido.


    Después de volver del baño, donde me pidió permiso para entrar, se sentó con nosotros en la mesa. Hugo, que trabajaba en el hospital y estaba muy acostumbrado a tratar con chavales maltratados no tardó en abordarlo.


    —Oye, Lucas, esa magulladura que tienes en la cara tiene mala pinta, ¿cómo te la has hecho?


    —¿Esto? No es nada, un golpe con el picaporte de la puerta, soy un poco despistado.


    Y un cuerno despistado, el chico tenía diversas magulladuras por el cuerpo, se notaba que le habían dado una zurra.


    —A mí me lo puedes contar, yo trabajo con gente que te ayudaría. Si te da miedo hablar, no tendrías por qué volver a casa esta tarde, un juez puede ordenar que te busquen un sitio.


    —¡Para, para! Yo no quiero ir a ningún albergue de mierda, yo solo quiero hablar con Alberto, seguro que él puede ayudarme. Él siempre nos dice que tenemos que buscarles sentido a nuestras vidas y todo eso…—El chaval se puso a la defensiva, tampoco debía ser plato de buen gusto el terminar en un sitio así.


    —¿Y tú no le ves sentido a la tuya? —le pregunté con pena.


    —No me lieis, por favor, ¿a qué hora va a llegar él?


    —Al mediodía, podrías quedarte a comer con nosotros.


    —Gracias, pero ya veremos.


    —Cuanto más indagábamos, más incómodo parecía sentirse.


    Le puse un WhatsApp a Alberto porque las horas podían hacerse muy largas y porque aquel chaval era menor de edad e igual había huido de su casa. No tardó en llegar.


    —Ese niño está fatal, Alberto va a tener que poner pie en pared, porque como le dé por acudir a él y a nadie más, lo va a meter en un marrón bueno—me advirtió Hugo mientras los veía hablar.


    —Es que es un profesor estupendo, fíjate en qué poco tiempo se ha hecho con los alumnos. Lo malo es que ya mismo termina el curso y ese chico se queda más solo todavía.


    —Eso es verdad, que ya llega el veranito, ¿cuándo empiezas tú a currar?


    —Eso es lo mejor, el uno de septiembre, así que me quedan dos meses por delante para disfrutar con mi churri, y para irnos a las Maldivas.


    —Te gusta restregármelo por las narices, dime la verdad. —Pese a que bromeaba conmigo, ninguno de los dos perdíamos de vista a Lucas y Alberto, que charlaban con cara de preocupación dando vueltas por todo el jardín.


    —¿No te parece que tenemos mucha suerte, amigo? —le pregunté a Hugo porque así lo pensaba. Y en particular yo, que no podía vivir más arropada, con mis dos parejas de padres y con un novio que bebía los vientos por mí.

  


  


  


  


  
    Capítulo 15


    


    Aquel día me enamoré más de Alberto, viendo cómo manejó la situación. Un profesor que se preocupaba así por sus alumnos tenía que ser también una magnífica persona y mejor pareja.


    —Quédate a comer Lucas, por favor—le insistí a la hora de irse.


    —Te lo agradezco de veras, pero que ya Alberto me ha ayudado, gracias, me tengo que ir.


    Ya volvía el chaval a mostrar su cara más dócil y a mí me estaba dando una penita que para qué contar.


    —¿Has sacado algo en claro? —le pregunté a mi novio en cuanto hubo cruzado la puerta.


    —Lo único que no ha sido en casa, aunque él siempre me ha dado la impresión de tener problemas en ella, pero según su versión se ha pegado con otro chico y por eso no ha venido hoy a clase, no debe faltarle un problema.


    —No, no debe faltarle porque yo de esto entiendo bastante y te diría que es el típico chico maltratado, o por lo menos que en casa tiene serios problemas—añadió Hugo.


    —Bien de pasta no andan, eso me consta, porque me lo han dicho otros profesores y allí debe pasar de todo, pero me ha rogado que no hable con sus padres. En menuda tesitura me pone, yo debería hacerlo, pero me lo ha rogado, qué complicado.


    —Es que igual sí que ha sido en casa y teme que vayas por allí porque las cosas puedan complicarse. O igual no ha sido allí, pero al pertenecer a determinados ambientes, lo mismo cobra igual si te acercas a contar la película.


    —Pues bonito me lo estás poniendo, Hugo, y el chaval viene aquí, a mi propia casa, como si esto fuera un secreto de confesión. Os juro que no sé lo que hacer.


    —Sí, consciente o inconscientemente te está poniendo en el palo, pero yo me inclinaría a que sufre algún tipo de violencia en casa. Mira, lo que tendrías que hacer es estar muy pendiente de él, de cualquier señal… y también en el instituto, en su entorno, no vaya a ser que a los demás les esté dando por él, que ya sabes lo crueles que pueden ser los chicos a estas edades.


    —Eso haré, Hugo, aunque ya solo andamos con los exámenes de recuperación. Tú sí que te quedas a comer, ¿no? Que tenemos que celebrar lo del trabajo de Gladys.


    —Sí, sí, que yo de aquí no me muevo ni con agua caliente, con lo bien que se come en esta casa. Y claro que tenemos que celebrarlo…


    —Aquí las celebraciones duran tres días y tres noches, como en los casamientos que cantaba Camarón, en los que se partían la camisa, pero por mí fenomenal, que para esto estoy de vacaciones. —Les saqué la lengua a ambos, era su envidia…


    —Le gusta, le gusta darnos caña, ¿eh? —le preguntó Alberto a Hugo mientras me daba un tortacito en el culo de esos que me resultaban tan excitantes.


    —Las manos quietas profesor, que tenemos invitados…—Un nuevo tortacito provocador y yo que miraba mi dormitorio de reojo. No le dije de darnos un buen meneo porque teníamos invitado, que si no…


    Al poco llegaron nuestros padres y yo propuse un brindis…


    —Por mi nuevo trabajo, pero también por el amor, que Hugo se nos acaba de echar novia.


    —¿Cómo? ¿Tienes novia? La expectación era máxima por parte de todos.


    —Eso parece, o yo qué sé, que acabo de empezar con una chica, pero que Gladys es siempre muy adelantada para todo.


    —No le hagáis ni caso, que está deseando soltarlo, que sí, que tiene novia…


    Una nueva comida en familia, en el mejor de los ambientes y un deseo que cada vez me invadía más…


    —Amor, ¿cuándo nos vamos a las Maldivas? ¿Te parece el 15? —le pregunté después de comer.


    —¿El 15 de julio? Me parece una fecha estupenda, sí.


    —Pues entonces la fijamos, que estoy deseando.


    —No se diga más, si mi niña está deseando, fijada que se queda.


    Nos quedaban unos veinte días para eso y, aunque eran auténticas chorradas, yo tenía muchas cosas que preparar. Con lo coqueta que soy, quería llevarme una buena colección de bañadores y bikinis que le dijera “échate para allá” a más de una influencer.


    Hugo siempre tuvo esa teoría, que yo habría sido una influencer de primera. 


    Quedé con mi amiga Susi unos días después. A dos semanitas de nuestra marcha, deseaba ir llenando la maleta con trapitos nuevos, entre los que no faltaran complementos como pareos, espartos, sombreros y kaftanes de esos que marcan tendencia.


    —Lo de Hugo y Patricia va como la seda, niña, te lo digo yo. Qué buena pareja hemos formado, para mí que estos dos tortolitos no se separan más.


    —Dios te oiga, que yo no quiero más que unir a la gente. Es lo que tiene el amor, que le deseas lo mismo al resto.


    —Ey, pues a mí no me mires, que yo voy por libre.


    Susi era de la liga anti pareja.


    Mi amiga decía que ella no usaba de eso y era un alma libre con muchísima vida social… y sexual, que cuando no estaba picando en un lado picaba en otro, pero un revolcón y punto.


    —Ya, ya sé yo que a ti lo de las parejas te da urticaria. Sin embargo, yo creo que he conocido el amor verdadero con mi Alberto.


    —No, si se te ve, todos lo decimos, que estás que no cagas con él, no hay más que fijarse.


    —Sí que es verdad, me tiene loquita, niña. No puedo estar más contenta.


    —Y yo que me alegro, ¿planes de independizaros?


    —Chica, eso es lo mejor, nuestros padres nos van a regalar una casita de esas prefabricadas de madera, la vamos a poner allí en el jardín.


    —¿Y vais a vivir todos juntos?


    Ay, cielos, con lo independiente que yo soy, eso es que no podría concebirlo.


    —Juntos, pero no revueltos, mujer. A ver, que tú sabes que mis padres son un caso un poco extraño.


    —Y vosotros lo vais a ser también, porque a mí no podrían darme peor castigo que ese.


    —¿Sí? Pues yo estoy encantada, qué quieres que te diga. Independencia la vamos a tener total de puertas para dentro. Y de puertas para fuera vamos a vivir en una constante fiesta…


    —Eso no lo niego, y los fogones no los vais a tocar en la vida, según cocina tu madre de bien. Ahí sí que te doy la razón, ¿ves? Cuando la tienes, la tienes… Pues chica, adelante, yo os doy mis bendiciones—bromeó.


    Una bendición, pero real, era pensar que en dos semanas andaríamos por las Maldivas, ese paraíso terrenal en el que Alberto y yo tiraríamos el reloj al fondo del mar y nos dedicaríamos a estar el uno con el otro en el mejor de los marcos.


    Feliz con ese pensamiento, volví a casa. Allí me esperaba una suculenta comida, aunque también una inesperada sorpresa.


    —¿Felipe? —le pregunté cuando abrió la puerta.


    —El mismo, ¿te alegras de verme?


    —me preguntó con aquella sonrisa de Chicho Terremoto que me daba más miedo que un vendaval.


    —Alegría, alegría, no sé yo si sería exactamente el término, pero bueno, ¿vuelves a estar con nosotros unos días?


    —Mucho mejor que eso, he vuelto para quedarme—me soltó.

  


  


  


  


  
    Capítulo 16


    


    Entré y me sentí mareada. Yo, que estaba acostumbrada a que la casa fuera un auténtico remanso de paz…


    —Ya has visto lo que nos ha entrado por la puerta, ¿no? Y dice que viene para quedarse—suspiró un Adolfo que sabía que yo era conocedora de la guasita que tenía su hijo.


    —Lo he visto, ¿qué ha pasado?


    —Que mi madre es insoportable, ya te digo yo lo que ha pasado—me comentó Felipe, no me di cuenta de que lo tenía a mi espalda.


    —Felipe, te prohíbo por completo que hables así de tu madre.


    Y el hacerlo hablaba muy bien de Adolfo. Esa mujer, que debía tener timba, había tratado de poner a sus hijos en contra de su padre y él, lejos de tener sed de venganza, le prohibía a su hijo que la criticase.


    —Claro, como si tú hubieras podido soportarla, no te digo…


    El chaval apretaba los puños, parecía muy nervioso.


    —Ven, anda, vamos a dejar a tu padre un poco tranquilo. —El resto aún no había llegado a casa y era buen momento para charlar a solas.


    —Sí, quítalo un poco de mi vista, que me está poniendo de los nervios.


    Felipe tenía la habilidad de sacar a su padre de sus casillas por completo. En realidad, a su padre y a todo bicho viviente, que a mí tampoco me llegaba la camisa al cuerpo de pensar que se iba a quedar con nosotros, pero qué se le iba a hacer…


    —¿Se puede saber lo que ha pasado, Felipe? —le pregunté paseando por el jardín.


    —¿Te asusta que me quede porque me deseas igual que yo a ti? ¿Es eso? —me preguntó.


    —Mira, niñato, por si no tuviste bastante con el bofetón de la última vez, puedo sacar de nuevo la mano a pasear en cuanto me dé la gana. A mí me vas a respetar sí o sí, ¿te enteras?


    —Vale, vale, joder qué carácter, fierecilla…


    —Ni fierecilla ni leches, te lo digo desde ya; si tienes alguna intención de quedarte en esta casa, más te vale que te comportes conmigo, porque de otra manera voy a boicotear tu estancia aquí hasta que tu padre te ponga en una catapulta y te dispare de nuevo a tu casa, ¿entendido?


    Ni yo misma supe de dónde me salió el genio para ponerlo de esa forma en su sitio, pero pareció surtir efecto.


    —Ok, ok, entendido. Yo tampoco quiero problemas, ¿sabes?


    —Pues haces bien, porque creo que ya tienes bastante. Y tu padre es un hombre feliz al lado de mi madre, de modo que más te vale que las cosas sigan como están.


    —¡A la orden, mi capitana! —Dio un zapatazo en el suelo e hizo el saludo militar.


    Por lo que me había contado Adolfo, Felipe no siempre fue un niño así. La separación de sus padres pareció afectarle mucho y yo estaba por la labor de meterlo en cintura. Si hubiera sido un caso que venía mal de fábrica, pero siendo así…


    Al poco rato todos estaban discutiendo sobre el tema y a mí me dio hasta pena del chico. Y eso que yo sabía bien cómo se las gastaba el enano.


    —A mí me parece genial que se quede, amor, es tu hijo. Además, puede que sea algo temporal, cuando las aguas se calmen quizás quiera volver con su madre y hermana—argumentó mi madre.


    —Pitita, eres un sol, pero mi hijo a veces es muy cargante y tendente a causar problemas. Tampoco quiero que os moleste. Si es necesario, yo podría pillarme un piso con él una temporada, vendría mucho a veros…


    Adolfo lo estaba pasando realmente mal y había que apoyarle, llegó el momento de estar “todos a una como Fuenteovejuna”.


    —De eso nada, Adolfo, no lo veo, yo apoyo la moción de que Felipe se quede en casa, como todos. —Sabiendo que yo estaba al tanto de quién era su hijo, el gesto de Adolfo no pudo expresar mayor agradecimiento al escuchar mis palabras.


    —Yo pienso exactamente igual que mi hija—repuso mi madre—, lo último que me apetece es que te marches de casa.


    Además, tus hijos forman también parte de esta familia y siempre tendrán aquí su casa para lo que les haga falta.


    —Muy bien dicho, Pitita, además, si Alberto vive aquí, ¿por qué no iba a vivir Felipe? —argumentó Sara sonriente.


    —Yo opino lo mismo que Sara. —Mi padre apoyó la moción.


    —Y yo estaré encantado de que el chaval ande por aquí—dijo un Alberto que no estaba al tanto como yo de los muchos quebraderos de cabeza que Felipe podía provocarnos.


    Pese a todo, no pude sentirme más orgullosa de lo mucho que apoyamos a Adolfo en un momento que no le resultaba sencillo.


    —Familia, yo os lo agradezco, pero no sé si mi hijo nos va a poner las cosas fáciles—les explicó.


    —Es que en las familias no siempre todo es fácil—repliqué.


    La cara de Felipe cuando le dijimos que estábamos todos de acuerdo en que se quedara me recordó a que en el fondo no era más que un chavalín, por mucho que a veces tirara con bala.


    —Gracias, lo que has hecho hoy no lo voy a olvidar—me dijo quedándose a solas conmigo un rato después.


    —Yo solo te digo que he roto una lanza por ti, pero que puedo desandar el camino recorrido si me das la murga.


    ¿Vas a respetarme como a una hermana mayor?


    —Puedo decirte que voy a intentarlo, pero no sé si lo conseguiré—me respondió con una cara de pillo que no podía con ella.


    —Felipe, que cobras. —Le enseñé mi mano, esa que él conocía tan de cerca.


    —Madre mía, no sé si esto me va a traer cuenta o si me arrepentiré muy pronto de haberlo dicho, pero vale.


    —Vale, ¿qué? Quiero escucharlo.


    —Que vale, que sí, que voy a respetarte, pero solo de boquita para fuera; de boquita para dentro puedo pensar lo que quiera.


    —Mientras yo no me entere y no te lo vea en los ojos, me la trae al pairo. Pero al menor signo de que vuelves a las andadas, te prometo que te meto en un paquete y cuando tu padre quiera darse cuenta ya estás en la empresa de mensajería para coger un avión.


    —Y después dirás que no eres una capitana… en cualquier otra situación te diría que eso me pone, pero como estoy censurado, cierro el piquito.


    Cerraba el piquito porque era un pájaro. De eso no me cabía duda, pero mientras el pájaro se comportara, todo iría relativamente bien.


    —Muchas gracias por tu apoyo, Gladys—me comentó en cuanto tuvo la ocasión Adolfo.


    —Tranqui, que yo creo que la situación está controlada. A este niño lo amarramos en corto sí o sí, cuenta con mi ayuda.


    —¿Tú crees? Me preocupa mucho que perdamos la paz en esta casa.


    —Aquí no vamos a perder nada de nada, que todos los miembros de la familia suman. Y me da mí que, si lo tenemos controlado, tu niño va a ser uno de los más salerosos.


    —Lo cierto es que de pequeño siempre hacía que nos mondáramos de risa con él, pero su madre ha logrado que se vuelva así de rebelde. A veces me desespera, ya lo sabes…


    —Lo sé y no le des más vueltas, yo creo que lo de este malandrín lo tenemos ya superado.

  


  


  


  


  
    Capítulo 17


    


    Sería injusto decir que Felipe volvió a molestarme para nada. Incluso pareció hacer en esos días buenas migas con Alberto.


    —La casa es más divertida desde que está Felipe, y lo de poner una cancha de baloncesto ha sido una buena idea, ya sabes que el deporte me encanta—me confesó unos días antes de marcharnos para Las Maldivas.


    —Y a mí me encantas tú, y lo que el deporte hace en este cuerpo serrano, que no se puede estar más bueno, ¿me has oído?


    Me volvía majara Alberto y ya contaba las horas para estar juntos durante un viaje que no iba a ser precisamente corto, pues nos íbamos por dos semanas.


    Como el resto todavía andaba atendiendo sus obligaciones laborales a la espera de las vacaciones, era yo quien pasaba más horas en casa echándole un ojillo a Felipe.


    Una sospecha, sin embargo, me preocupaba en los últimos días y me decidí a hacer algo que no había hecho hasta entonces.


    —¿Qué haces? No tienes derecho a invadir así mi espacio privado—me soltó de lo más decidido cuando abrí la puerta de su dormitorio—, estoy en gayumbos, luego dices de mí…


    —En gayumbos y con un porro en la mano, que es lo que venía a comprobar. Dame esa mierda inmediatamente.


    —Joder, Gladys, tampoco me lo puedes quitar todo, un peta no le hace daño a nadie—se quejó.


    —Uno quizás no, y aun así… Pero uno detrás de otro…porque tú te estás metiendo en los porros hasta las cejas, hace días que lo vengo sospechando.


    —Joder con la Gestapo, cómo está la cosa.


    —Ni la Gestapo ni niño muerto. Y


    no vuelvas a decir ni una palabrota que me tienes muy…


    Me paré en el momento justo, ya que iba a decir muy calentita, pero eso equivaldría a meterme yo solita en la boca del lobo.


    —Vale, vale, te prometo que no lo haré más, pero no se lo cuentes a mi padre, por favor.


    —Pero ¿tú sabes en el compromiso que me pones con esto? Si vuelves a las andadas y al final tu padre se entera tendría todo el derecho del mundo a decirme que le he estado ocultando la verdad.


    —Venga ya, hermanita, que no lo volveré a hacer…—Otro que no era zalamero.


    —¿Ni siquiera cuando me vaya de viaje? Felipe, yo quiero confiar en ti, pero es que no me pones las cosas nada fáciles, reconócelo.


    —Ya, ya sé lo que estás pensando, que siempre le fallo a todo el mundo, pero yo no quiero dar problemas, es que mi vida es una mierda.


    Me volvió a dar pena, con independencia de que yo no lo viera así para nada, si era lo que él pensaba, ya tenía con eso suficiente castigo…


    —Tu vida no es ninguna mierda y todos te queremos, lo que pasa es que yo necesito poder confiar en ti, no me basta solo con quererte.


    —¿Tú me quieres? —me preguntó y yo pensé en que podía ser una pregunta trampa.


    —Yo te quiero un montón, mi niño, pero como a un hermano, ¿eh? Que conste…


    Cerré la puerta y lo dejé ahí. No sabía muy bien lo que hacer, si se lo contaba al resto igual ya actuaban con la vista puesta en él y ser el foco tampoco le vendría bien.


    Felipe había demostrado que podía controlarse, porque a mí no me había vuelto a dar la lata, por lo que igual con aquello podría hacerlo también.


    Decidí guardar silencio y volví a su dormitorio. Esta vez, con mucho más tacto, llamé a su puerta.


    —Anda, ¿por qué no te pones el bañador y te das un chapuzón en la piscina?


    —¿No le vas a decir nada al resto? —Su rostro denotaba mucha preocupación. 


    ¿Quién no ha metido la pata en la vida alguna vez por cuestiones así? El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra. Y aquel chico no lo estaba pasando precisamente bien ni nada que se le pareciera.


    —No les diré nada si me das ahora mismo lo que tengas por ahí guardado para preparar esa mierda.


    Felipe se levantó y, de una pequeña cajita de su armario, extrajo “el material” para prepararse los porritos.


    —Esto es todo lo que tengo, te lo prometo.


    Imaginaba que así sería porque tampoco manejaba dinero como para tener un alijo en su poder, de manera que me di por contenta y me deshice de aquello.


    —¿Y me vas a decir quién le vende esto a un chaval de tu edad? Porque ese sí que no tiene perdón de Dios, vamos…


    —No, no me metas en ese compromiso, por favor. Se dice el pecado, pero no el pecador…


    Nada me causaba más rechazo en el mundo que esas personas que se valían de la falta de experiencia de los chavales para lucrarse.


    En los pocos días que me quedaban para marcharme de viaje, estuve más atenta que nunca a él.


    —Gladys, no sé cómo lo has conseguido, pero mi hijo parece haber pasado con éxito por el programa ese de “Hermano Mayor” —me confesó Adolfo, dándome un beso en la frente.


    —Con un poco de mano dura, pero también tratando de ponerme en sus zapatos, tu hijo no lo está pasando bien.


    Debes tener un poco de paciencia.


    —No te preocupes que así lo haré.


    Y cuando tú te vayas estaré como un perro sabueso, no vaya a ser que se me descarríe de nuevo.


    Y eso que Adolfo no sabía lo de los porros. Como un sabueso decía, pues menuda sorpresa se habría llevado de olisquear en su dormitorio.


    Con la vista puesta en mi maravillosa escapada con Alberto, traté de pensar que todo iba a volver a marchar a la perfección en esa familia que era el gran pilar de mi existencia.


    Los últimos tres días antes de nuestra marcha fueron frenéticos.


    —Pero amor, que nos vamos dos meses, no dos años—me decía Alberto cada vez que miraba cómo iba abultándose mi ya de por sí maleta tamaño XXL.


    —Tú déjame que disfrute, Albertico, que yo sé lo que necesito.


    —¿Para disfrutar? Para eso solo me necesitas a mí—me dijo en el más sugerente de los tonos.


    —Chaval, vaya si te late fuerte el pecho, es una pasada…—Ese efecto en él me maravillaba, cada vez que me acercaba a su pecho le latía con fuerza inusitada.


    —Eres tú y lo sabes, tú provocas ese efecto en mí, me alteras hasta los latidos del corazón…


    Y anda que no me gustaba a mí que así fuera. El mío también comenzó a alterarse, a lo grande, a falta de unas horas para partir de viaje. Imposible contener la emoción en unos días en los que la felicidad me embargaba a tope.


    La noche anterior a nuestra partida, a hurtadillas, Alberto entró en mi dormitorio. Le pasaba lo mismo que a mí, rebaños de ovejas podría contar, pero el sueño no llegaba.


    Hicimos lo que pudimos para intentar conciliarlo, ya que dicen que “el ejercicio” relaja…
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    No pude levantarme más contenta.


    —¡Alberto, Alberto, nos vamos!


    —¿Qué pasa? ¿Dónde? Tengo un sueño que me muero…


    —¡A las Maldivas, ceporro, a las Maldivas!


    Alberto tenía el sueño súper profundo y ni cuenta se había dado de que llegó el gran día. Solía pasarle al despertarse, que no sabía ni dónde estaba.


    Bajamos a desayunar y todos los nuestros nos estaban esperando. Era sábado y, entre ellos, un Felipe que parecía no haber consumido nada en los últimos días, a juzgar por su aspecto.


    —¿Me prometes que no te vas a meter en líos en estas dos semanas? Mira que, si no, va a ser imposible que me vaya tranquila—le pregunté un rato más tarde en el umbral de la puerta.


    Sin darme cuenta, Alberto acababa de escucharnos.


    —¿En qué líos no tiene que meterse este chaval? Si se comporta bastante bien, yo a su edad era un elemento de cuidado, mucho más que él—apuntilló, ya que no tenía ni idea de lo que hablábamos.


    —Nada, hombre, es un decir, no tiene mayor importancia. —Le alboroté el flequillo a Felipe y salimos andando…


    Si mi amiga Susi era de la liga anti pareja, yo era de la anti droga, aunque fuesen blandas. Tampoco Alberto pasaba por ese aro, ya que mi novio no podía ser más sano.


    Llegamos al aeropuerto de lo más emocionados, aunque un ligero retraso en la salida del avión provocó que tuviéramos que sentarnos un ratito a tomarnos un café.


    —Se han propuesto que me dé un infarto, no nos dejarán en tierra, ¿verdad? —Yo estaba de los nervios, como para que me diesen una noticia de esas…


    —Que no, cariño, que esto pasa todos los días, no tiene ninguna importancia, créeme.


    —Pues mejor que sea así, porque de otro modo araño para arriba al que sea, ¿me oyes?


    —No ha nacido quien te deje a ti en tierra, antes te llevo yo volando, me tomo unos cuantos Red Bulles y arreglado, ¿me oyes?


    —Te oigo, te oigo, pero que yo estoy de los nervios. Es que no imaginas las ganas que tengo de llegar y de estar allí contigo, mi amor…


    —No claro que no lo imagino, porque yo no las tengo, ¿qué te has creído? —se quejó.


    Lo que tenía era toda la razón del mundo. Alberto estaba tan emocionado como yo por disfrutar de ese regalo que nos habían hecho.


    En la intimidad de aquel momento, en el que comenzamos a hablar de lo buenazos que eran nuestros padres por hacernos ese tipo de regalos, estuve tentada de contarle lo del renacuajo, el tema de los porros y demás. 


    A un tris de hacerlo, recordé su ruego de que guardara silencio y caí en que él confiaba en mí. Siendo así, no sería justo que yo contara por ahí sus intimidades.


    —¿En qué piensas, amor? Te has quedado un poco pillada.


    —En nada, en que estoy de lo más contenta, no se puede tener más suerte.


    —Eso es verdad, pero que, si quieres contarme alguna cosa, aquí estoy para escucharte, ¿eh?


    Y tanto que estaba para escucharme, anda que no nos quedaban días para contarnos cosas el uno al otro.


    Pero las habladas y sucedidas con Felipe debían quedar para nosotros dos en exclusividad.


    En cierto modo, me sentía un poco mal, ya que no me gustaba que hubiera secretos entre mi novio y yo, claro que a veces las cosas vienen como vienen y tampoco quería traicionar a un renacuajo que ya formaba parte de mi familia como el que más.


    —Lo sé, mi amor, no te preocupes, sé que estás ahí para lo que necesite.


    Por fin vimos reflejada la hora de salida de nuestro vuelo y nos levantamos. El retraso tampoco había sido tan grande, a veces ya se sabe que no es tan fiero el león como lo pintan.


    —Voy a pagar—me dijo Alberto—, aunque antes necesito ir al baño.


    Por mucho que no lo mostrara tanto como yo, también estaba nerviosísimo, era verdad…


    —Ains, a ver si llegamos tarde…


    —Pero mujer, que no nos dejan en tierra, ahora mismo vengo.


    —Vale, pero yo voy pagando, por si las moscas.


    —Ok, en mi cartera hay monedas, por si no tienes suelto…


    Salió volando y, con las prisas no debió caer. Dicen que al mejor cazador se le va la liebre, y eso fue lo que le ocurrió a Alberto en aquel momento.


    Cogí su cartera y, antes que las monedas, vi un ligero abultamiento en uno de sus apartados que me llamó la atención.


    Con los deditos muy finitos, tiré y ante mis atónitos ojos aparecieron tres papelinas que me dejaron patidifusa.


    Sin haberlo hecho, pareció que me las había metido yo, del subidón que me dio el cuerpo.


    Increíble, era sencillamente increíble, yo sintiéndome mal por ocultarle que la otra criatura se fumaba algún que otro porrillo, y él sin decir ni mu de que estaba consumiendo coca.


    Traté de sumar, y me cuadró lo de los fuertes latidos de su corazón. Mierda, mierda…


    No pude ser más irónica a su vuelta del baño. Lo que acababan de ver mis ojos era lo último que habría podido sospechar en un tipo tan normal como él, ¡y encima deportista! Yo había escuchado que esa no era una combinación tan atípica, que se daba más de la cuenta, pero no podía creer que me hubiera tocado la china a mí.


    —¿Has pagado ya, cariño? ¿Nos vamos? —A Alberto le extrañó que yo siguiera sentada y la sonrisa socarrona que adopté.


    —Es que lo he estado pensando, amor, y he llegado a la conclusión de que lo mismo podíamos pedirnos otro cafelito—ironicé al máximo.


    —¿Otro café? Pero si ahora ya tenemos que embarcar, mira que me extraña, ¿qué pasa?


    —Hombre, que igual estos no son sobres de azúcar, pero que si lo son lo mismo podríamos echárselos al café, ¿no te parece? —Se los mostré.


    —¿Cómo? ¿Qué es eso, Gladys? Me estás dejando de una pieza, no sé lo que me quieres decir.


    —Y encima ahora me lo vas a negar, pues mira guapo, si te estás quedando de una pieza, tienes doble problema; drogarte y negarlo, pero de qué me voy a extrañar, si esa es la de todos…


    —¿Drogarme yo? ¿Gladys te has vuelto loca? ¿Se puede saber de dónde has sacado eso?


    —¿Te refieres a la idea de que te metes esta mierda o a la mierda en sí? Porque esta última la he sacado de tu cartera y, en cuanto a lo de la idea, del sentido común, que no he nacido ayer.


    Lo que no me entraba en el coco era el porqué, las razones que le habrían llevado a meterse en ese mundo. Y lo más gordo de todo era su falta de cuidado, ¿qué pensaba hacer para pasar las papelinas sin que nos detuvieran? Cielo santo que todo aquello se me estaba yendo de las manos.


    Me levanté, giré sobre mis talones, y le di la espalda.


    —Gladys, ¿se puede saber adónde vas?


    —Yo a mi casa. —Me guardé bien de decir “a nuestra casa” porque ya lo sentía lejos de mí…
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    Llegué a casa echa un mar de lágrimas y lo peor fue que no podía contarles la verdad a mis padres. Lo primero porque los hubiese matado de un disgusto, y lo segundo porque si en su momento le guardé el secreto a Felipe, tampoco me sentía quién para airear a los cuatro vientos la adicción de Alberto.


    Llegué y todos se quedaron de piedra. Fue mi padre quien tomó la iniciativa.


    —Gladys, hija, ¿se puede saber qué diantres estás haciendo aquí y sin poder parar de llorar?


    —Pues lo que ves, papá, que no hay Maldivas ni hay pareja ya, nada de nada.


    —¿¿Cómo?? —Creo que los cinco, incluido Felipe, lo dijeron al mismo tiempo.


    —Pues lo que oís y ahora, si no os importa, me voy a mi dormitorio, necesito estar sola.


    No, no era estar sola lo que necesitaba, lo que yo necesitaba era que nada de aquello hubiera ocurrido, pero para eso ya era tarde. Lo hecho, hecho estaba y ahora me tocaba tirar para adelante.


    Abracé mi almohada y comencé a llorar sin consuelo; no, yo no quería volver a saber nada de un hombre que me escondía algo así, ¿qué posibilidades tenía de que aquello saliera bien? Nulas, para mí eran nulas.


    No tardaron en llamar a mi dormitorio.


    —No quiero hablar con nadie, mamá, te ruego que lo entiendas. —Sin verlo ya me imaginaba que era ella, pero alguien le había tomado la delantera.


    —No soy tu madre, soy Felipe, ¿puedo pasar?


    —No, por favor, vete. No quiero hablar con nadie, entiéndelo.


    —Ni yo tampoco he querido hablar contigo muchas veces y me he tenido que aguantar, déjame pasar.


    —¿Ha llegado Alberto? —le pregunté, pues acababa de escuchar que se abría la verja de la entrada.


    —Sí, con más mala cara que un pepinillo en mal estado, pero sí.


    —Qué cosas tienes, enano. —Le tiré con un cojín, pues ya estaba entrando, me parecía imposible que me hubiera hecho reír en un momento tan jodido.


    —¿Qué os ha pasado? ¿Al final has entendido que yo soy el hombre de tu vida y has vuelto a por mí? —bromeó.


    —Sí, debe haber sido eso. Y de ahí mi cara de felicidad. No sufras, que ya se me pasará, es solo que ha pasado algo que me ha hecho ver que Alberto no es para mí.


    —¿Te ha puesto los cuernos?


    Porque mira que si es así le meto puño, ¿eh? Que tú no te mereces eso ni en broma, aparte de que habría que estar chalado para hacer una cosa así.


    —No, que no es eso mi niño, pero que tienes que entender que no te lo puedo contar, igual que tampoco le he contado a nadie nuestros secretos, ¿eh?


    —Ya, si es que eres una tía muy legal. Ahora que una cosa te voy a decir, dentro de unos añitos ya no me verás como un niño. Incluso puede que cuando seas una madurita me veas como un yogurín y eso te mole, entonces caerás rendida a mis pies.


    —Niño, tú has visto muchas películas, ¿no?


    —Tú piensa en todo lo que te he dicho, que voy a tener razón.


    Razón no sé si tendría, pero me sentí reconfortada por su fresca visión de los acontecimientos. Mientras, mi oreja estaba puesta en el jardín, del que me venían palabras sueltas.


    “Será mejor que me vaya unos días” les comentaba un Alberto con voz de muerto y le pedí a Felipe que saliera.


    Ni siquiera iba a pasar por mi dormitorio, ya le valía. A ver, que si lo hubiera hecho lo habría sacado de allí a patadas; en realidad no sabía lo que quería y él, que siempre me pareció muy juicioso, optó por irse sin hacer ruido.


    No tardaron en volver a llamar a mi puerta, y en esta ocasión sí que fue mi madre.


    —Cariño, Alberto está ahí fuera y parece muy afectado, deberías salir y hablar con él. Ninguno de nosotros acierta a pensar qué debe haber pasado para que rompáis de esta manera, pero seguro que todo podría tener solución, siempre que la queráis.


    —Ese es el problema, mami, que yo no quiero solución alguna, ¿tú no dices siempre que llega un momento en el que hay que dejar el mundo correr? Pues a lo nuestro le ha llegado ese momento.


    —¿Y lo vas a dejar irse sin ni siquiera despedirte de él? Cariño, ¿Alberto te ha ofendido? ¿Ha pasado algo entre vosotros que tu padre y yo debiéramos saber?


    Mi actitud la estaba preocupando bastante y era de entender. Nadie que nos hubiera visto juntos entendería lo que en solo unas horas estaba ocurriendo.


    —No, mamá, solo que de repente me he dado cuenta de que no somos compatibles, de que hay cosas que nos terminarían separando. —En cierta forma no le estaba mintiendo, pues su adicción acabaría dando al traste con lo nuestro.


    —¿Y te has tenido que dar cuenta justo antes de embarcar para el viaje de tus sueños, mi niña? No sabes lo que me duele que te hayas quedado en tierra. Y no por lo que cuesta, que ya sabes que eso para mí es lo de menos, mi prioridad es verte feliz.


    —Gracias, mami. Y sí, sé que es un momento un poco extraño, pero a veces la vida lo es, ¿o no?


    Sí, sí que lo era, y más en un día en el que nadie podría entenderlo, porque aquel viaje nos tenía como locos a los dos…


    Como locos, de locos, para volverse loco, todo lo que estaba ocurriendo giraba sobre eso, porque era una auténtica locura, como también lo fue lo que me dolió el escuchar el sonido de las ruedas de la maleta de Alberto al bajar por las escaleras. Curioso porque la visión de otra maleta, la que se llevaba a las Maldivas, me había alegrado el alma aquel amanecer.


    —Lo es, pero esto es un enigma propio de una peli de suspense de esas de Netflix, hija de mi vida, no sé ni qué decirte.


    —No digas nada, mami, solo dame un gran abrazo, que es lo que necesito.


    —Claro que sí, mi niña, eso está hecho, claro que sí…


    Me fundí en un fuerte abrazo con mi madre, esa persona que siempre había estado ahí y que lo seguiría estando de por vida, que para eso era una madraza total…


    Estaba así con ella cuando escuché cerrarse la verja de entrada, un cerramiento que también daba cerrojazo a un intenso capítulo de mi vida, el primero que podía calificarse como realmente romántico… ¡Pero no con final feliz!
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    Los días siguientes los recuerdo como a flases porque solo quería dormir y dormir, aunque por la noche se me metía la cuestión en la cabeza y eran pesadillas todo lo que tenía.


    Luego llegaba la mañana y yo estaba molida como una caballa. Y como, además, tampoco tenía nada que hacer, echaba las persianas hasta abajo y no me levantaba hasta el mediodía, cuando llegaban nuestros padres.


    —Mañana te levantas conmigo y nos vamos los dos a correr—me sugirió aquel día Felipe.


    —Oye, eso ha sonado como una orden, ¿no era yo la capitana?


    —Sí, pero viendo lo pocha que estás he decidido darte yo el relevo, que andas muy atontada.


    —Gracias, majo, bueno ya veremos lo que hago.


    —Venga ya, en serio, tienes que venir, lo pasaremos bien, te vas a atrofiar de estar tanto en la cama.


    Sí que me iba a atrofiar, hasta las rodillas me dolían cuando me levantaba, pero es que no tenía ganas ni de mirarme…


    Ni siquiera el ambiente en casa era el mismo de siempre. Qué vuelta había dado la tortilla, de ser Alberto quien alegraba mis días a que el petardillo chiquitín de Felipe fuera el que tuviera que darme ánimos a todas horas.


    En cuanto al primero, Alberto, ni siquiera había vuelto por casa desde el día que se marchó. Cierto que coincidir se nos habría hecho de lo más violento, pero también se me hacía tan y tan raro el no verlo por allí en ningún momento…


    Nuestros padres estaban tan afectados por lo sucedido como desconcertados por nuestro silencio. Alberto tampoco quiso comentarles los motivos de nuestra ruptura, algo que yo podía entender, porque le hubieran provocado a su madre un disgusto tremendo.


    El que me tenía bastante sorprendido era Felipe, porque no solo se estaba comportando, sino que parecía que había sentado cabeza con todo, incluido lo de los porrillos, ya que estaba de lo más centrado y haciendo tela de deporte.


    Si él, que no había tenido las cosas fáciles, podía, yo también tenía que poder. Con él sí que ejercía de hermana, algo que con Alberto no hice en ningún momento; él se convirtió en mi amor desde el primer día en el que nos vimos.


    A la mañana siguiente, apenas podía creerlo cuando Felipe comenzó a llamar a mi puerta…


    —¡Pero si a estas horas no están ni puestas las carreteras! Mira que el parque debe estar cerrado—argumentaba yo pensando que era mucho antes, de lo cansada que estaba.


    —¿Qué hora crees que es? Si ya son las diez, listilla. Venga, levántate que nos vamos a correr y después te voy a invitar a desayunar.


    —Tú me vas a invitar, ¿con qué dinero, listillo?


    —Con el que me ahorro de los porros, venga, andando…


    Me pusiera como me pusiera, me tenía que reír con el enano. Felipe sí se estaba convirtiendo en ese hermanillo que nunca tuve, el muy personajete.


    —Desde luego que hay que tener morro.


    Y moral, más moral que el Alcoyano había que tener para levantarse a correr con las pocas ganas que yo tenía de nada, pero en cierta forma sentía que se lo debía.


    —No te puedes poner tan guapa para correr, ahora me vas a obligar a decirte cosas y luego la culpa será de Felipe, como siempre—me dijo en cuanto me vio aparecer en shorts y con una cola de caballo.


    —Como si a ti te faltaran ganas de decir disparates, venga vámonos.


    Agradecí mucho el salir y respirar el aire de la mañana. Ni a la playa estaba yendo, con lo que a mí me gustaba. Igual por la tarde me animaba y daba un paseíto por ella, pero aquel no era el lugar más recomendable para salir a correr.


    Llegamos al parque y la primera en la frente. Al ser vacaciones, había numerosas parejas con sus niños revoloteando por allí, lo que hizo que me acordase todavía más de un Alberto que de todas formas no lograba sacar de mi cabeza ni bien ni mal…


    Eso también había pasado por ella más de una vez, la posibilidad de que tuviéramos hijos en el futuro. Y sobre eso había bromeado Susi en su día….


    —Lo que no se puede negar es que viviendo todos en el mismo sitio vas a tener canguro gratis siempre, a los abuelos les va a faltar el tiempo…—me dijo en su día.


    —Exacto, y así yo cuidaré de mis niños, pero también tendré tiempo para mi maridito.


    —Casada y todo te ves ya, sí que te ha dado fuerte…


    —Pero fuerte, no lo sabes tú bien.


    Sí que lo sabía mi amiga y lo sabían hasta los hebreos, porque durante el tiempo que estuve con Alberto el amor me brotaba por todos los poros de la piel. Y lo peor era que, ahora que ya no estaba, me seguía brotando igual…


    Al ser el primer desengaño de mi vida, no sabía calcular cuánto tiempo me iba a durar aquel estado, pero al universo le pedía que no fuese demasiado, dado que vagaba como un alma en pena.


    Felipe, que lo sabía, iba diciendo toda clase de tonterías para animarme.


    —Y ahora se acabó la cháchara, que tenemos que prepararnos…


    —Chiquillo con la agilidad, ni que fuéramos a ir a las olimpiadas.


    —Lo mismo, las cosas si se hacen, se hacen bien…


    Él había decidido quedarse con nosotros y en su mente estaba hacer un módulo superior de Educación Física para el siguiente curso, por lo que le resultaba imprescindible el ponerse en forma.


    Y de paso también me pondría a mí.


    —Vale, vale, lo que tú digas…


    Comenzamos a correr y enseguida caí en que más me valía hacerlo más a menudo, pues no tenía fondo ninguno. Lo mal que lo estaba pasando en aquellos días me afectaba en todos los ámbitos.


    —Felipe, vamos a parar un poco—le dije al ratito de comenzar a correr, viendo que me faltaban las fuerzas.


    —Vale, no te preocupes, que voy mientras a saludar a un colega.


    Felipe ya contaba con algunos amigos en La Manga y eso me encantaba. A su edad resultaba indispensable que se relacionara con el resto de los chavales.


    Sin resuello, me senté en un banco y le vi acercarse a uno que no me dejó indiferente; era Lucas. ¿De qué conocía Felipe a Lucas? Vaya tontería que acababa de preguntarme, “el protegido” de Alberto estaba en el mundo como cualquier otro chico y lo normal es que pudieran hacer amistad.


    —Ese chico es Lucas, ¿no? —le pregunté cuando volvió a mi altura.


    —Sí, ¿lo conoces?


    —Es alumno de Alberto, ¿qué sabes de él?


    —¿Por qué me lo preguntas?


    —Felipe se puso un tanto a la defensiva y yo reparé en que algo pasaba.


    —¿Sabes que Lucas adoptó esa misma actitud el día que vino a nuestra casa?


    —¿Lucas ha estado en nuestra casa? No lo sabía. —Me pareció totalmente sincero, tampoco su amigo tenía por qué haberle contado toda su vida. Y más cuando la suya no debía ser precisamente fácil.


    —Sí, estuvo un día. Verás, Felipe, sé discreto, pero Alberto y yo siempre pensamos que Lucas debe tener algún problema en casa. Si tú supieras algo que nos pudiera ayudar…


    La forma en la me miró no me dejó lugar a dudas… sabía algo de Lucas que no le apetecía contar.
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    No fue hasta esa noche que Felipe apareció por mi dormitorio con ganas de hablar. O sin ellas, pero creyendo que debía hacerlo.


    —¿Qué te pasa, enano? Mira que hoy eres tú el que tienes mala cara.


    —Es que lo que tengo que contarte es muy comprometido, no sé por dónde empezar.


    —Es de Lucas, ¿verdad? Te lo veo…


    —Sí, es de él… En el fondo me da mucha pena y él me va a considerar un traidor si abro el pico, pero es que creo que ese chico se va a meter en un lío muy gordo.


    —¿En un lío muy gordo? Ahora sí que me lo tienes que contar, cariño, no me puedes dejar así.


    —De esta no me volverá a hablar, ya lo veo. Y eso si no me pilla por ahí y me la da mortal…


    —¿Qué dices, Felipe? ¿Tan grave es? Por favor, tienes que hablar conmigo, sabes que puedes confiar en mí.


    —Sí, pero no te vas a poder quedar quieta y él igual la emprende conmigo. Bueno, mira, es igual… Lucas trapichea.


    —¿Cómo que Lucas trapichea? ¿Él es el “pecador” cuya identidad no podías revelarme en su día? ¿Él te pasaba a ti…?


    —Sí, Lucas me pasaba. Y lo malo es que entonces solo pasaba chocolate y cosas así, pero ahora se ha metido en temas más serios y ha empezado a pasar coca.


    —¿Coca? ¿Lucas pasa coca?


    Joder con los dichosos polvitos blancos que no solo habían arruinado mi vida con Alberto, sino que ahora también me iban a seguir complicando la existencia…


    Un escalofrío me sacudió en el siguiente minuto, ¿había alguna posibilidad de que la coca que llevaba Alberto se la hubiera pasado ese niño? Si era así ya estábamos hablando de palabras mayores y Alberto no solo sería un consumidor, sino también un criminal.


    —Sí, la pasa, me he enterado por otros chavales. Yo te prometo que ya no fumo nada, tú lo estás viendo, y la coca ni la he probado en la vida, pero los chicos hablan. Y a mí me está dando cosa, porque Lucas va a acabar mal como siga así.


    —Pero ¿tú estás seguro de lo que me estás contando, Felipe?


    —Sí, y por lo visto el problema viene de su padre, que también pasa.


    —¿Su padre obliga a Lucas a pasar? ¿Es eso?


    —Sí, y lo peor del todo es que cuando no quiere hacerlo, el otro animal llega a las manos… Dicen que hace poco le dio una buena, pero que él lo tapó como pudo.


    Todo me concordaba, debió ser el día en el que vino a casa, a intentar disuadir a Alberto de que hablara con sus padres. Lucas quiso proteger a su padre, o protegerse a sí mismo de las posibles consecuencias que le traería que ese canalla pensara que su hijo se había ido de la lengua.


    Me sentí morir, porque de canallas estaba el mundo lleno. El pobre chico acudía a Alberto en busca de protección, y lo mismo encontró en él a otro comprador más, uno que también fomentaría el abuso al que ya estaba siendo sometido por parte de su padre.


    —Felipe, ¿sabes que no puedo estar más orgullosa de ti? Eres un chaval muy, muy valiente.


    —Tampoco tanto, solo que me parece injusto que unos lo tengamos todo y otros tengan ese plan en su casa.


    Y lo decía él que, pese a que no vivió una experiencia tan brutal como la de Lucas, tampoco lo tuvo fácil con su madre, volviéndose un rebelde por aquel entonces.


    —Lo siento, pero una cosa tan grave como esta no me la voy a poder callar, tengo que llegar hasta el fondo del asunto. Lucas es un menor de edad y esto no se puede consentir, ¿lo sabes?


    —Sí, lo peor que me puede pasar es que me zurre o que aparezca por aquí para decirle a mi padre que yo era cliente suyo, pero si eso ocurre tendré que asumir las consecuencias.


    Le di un beso y un abrazo; ese niño nos estaba dando una lección a todos. Y en particular a mí, porque estaba dejando al descubierto una cara de Alberto que jamás pensé que pudiera tener.

  


   


  


  
    Capítulo 22


    


    Me pasé la noche literalmente en vela. En los días que hacía que no veía a Alberto tuve en más de una ocasión el impulso de hablarle, si bien luego pensaba que no tenía sentido… Pero cuando realmente tuve ganas de hacerlo fue aquella interminable noche en la que se me pasó de todo por la cabeza.


    Por Felipe supe que Lucas solía trapichear en el parque por las mañanas, por eso lo vimos allí la anterior.


    Llegué sola, como es natural, y lo busqué con la mirada. No tardó en llegar.


    —Hola, Lucas—lo abordé y a él se le cambió la cara.


    —Hola, Gladys, ¿qué tal? —Estaba cortadísimo, normal, yo irrumpí en su “puesto de trabajo”.


    Él no me había visto la mañana anterior, pero supongo que ya hiló que Felipe se hubiera ido de la lengua, todos allí sabían que ese chico formaba parte de mi familia.


    —Lucas, no quiero que hagas ninguna tontería. Sé toda la verdad y vengo a que tomes conciencia de que si no confiesas vas a salir mal parado de esta, hijo…


    —No sé de lo que me hablas. —Noté cómo no solo le temblaba la voz, sino el cuerpo entero.


    —Sabes muy bien de qué te hablo, y lo que no puede ser es que paguen justos por pecadores, eso es algo que no puede consentirse. Sé que admitir lo que está pasando es muy grave, pero nosotros podemos ayudarte.


    Lo que yo quería explicarle al chico es que él no tenía por qué pagar los errores que su padre hubiese cometido en la vida, ese tío debía ser un cerdo integral para meter a su hijo en el inframundo.


    —Yo… Yo no puedo hablar, pero sí te digo que no quise perjudicar a Alberto, ¿le ha pasado algo? ¿Lo han detenido?


    En ese instante fui yo la que se quedó totalmente fuera de juego, ¿cómo que si le había pasado algo a Alberto o si estaba detenido?


    —Lucas, ¿qué le tendría que haber pasado a Alberto? ¿Me lo puedes contar tú? —Por Dios que lo hiciera porque no podía estar más desconcertada.


    —Lo acabas de decir, él no tiene que pagar por mis errores, ¿no es eso?


    Una montaña más de confusión me cayó en la cabeza en ese momento.


    —No sé, eso me lo tendrás que explicar tú. —Me hice la loca, como si él fuera por el buen camino, a ver si había suerte y soltaba lo que fuera que le preocupase respecto a Alberto.


    —Ya lo sabes, yo no quise meterle la coca en la cartera, lo que pasa es que en ese momento llegaba Juan Luis, el director, y temí que le hubieran ido con el cuento, porque lo vi llegar muy cabreado. Luego resultó que no era conmigo y que no venía a hacerme vaciar los bolsillos ni nada, pero yo ya le había encasquetado la coca a Alberto cuando se dio la vuelta para darme mi examen de recuperación… Para colmo, se la guardó y no pude recuperarla. En ese momento pensé que tendría solución, pero al día siguiente caí en que os ibais de viaje esa misma mañana… Te juro que no me he sentido peor en la vida.


    Sus lágrimas me hacían ver que así era, pero si él no se había sentido peor, servidora sí que quiso que la tierra se la tragase cuando escuchó aquello; yo hice oídos sordos a las explicaciones de mi novio, a que no sabía de dónde venía la droga… ¡Qué grandísima cagada!


    —Lucas yo… No era eso lo que venía a preguntarte, pero no sabes lo que me ayuda lo que acabas de decirme.


    Entiendo tu miedo y el que intentaras salvar tu pellejo porque lo que estás viviendo es un infierno. Cariño, tú tienes derecho a salir de ahí, ¿tus padres te obligan a hacerlo?


    —No, mi madre no… Ella no tiene ni idea de cómo llega él el dinero a casa. A mi madre le dio un ictus hace muchos años y no quedó bien, ella es como una niña, yo debo cuidarla más que ella a mí.


    Lo que Lucas me contó me desgarró el alma. Me juré a mí misma que pondríamos fin a la tragedia que estaba viviendo, pero también que recuperaría a Alberto, el amor de mi vida.


    —Lucas, tienes que venir conmigo a comisaría, no hay tiempo que perder, tienes que hacerlo…


    —No, no puedo hacer eso, mi padre me mataría… Tienes que entenderlo.


    —Tu padre no va a matarte porque un juez se encargará de que así sea, tan pronto como denunciemos todo lo sucedido irán a por él y lo apresarán; ese hombre no tiene derecho a hacer lo que está haciendo contigo. Y yo te prometo que tu madre y tú vais a vivir mucho mejor sin él.


    Me costó no poco rato que me acompañara, pero cuando por fin lo vi enfilar hacia las dependencias policiales vi el cielo abierto. Lucas merecía una vida digna y yo lucharía con uñas y dientes para que así fuera. Y algo me decía que alguien más se uniría a aquella lucha.


    Sobre la marcha conseguimos que cursaran una orden de detención sobre el padre de Lucas, aquel energúmeno no debería pasar ni un día más en libertad.


    —Y ahora, ¿qué va a pasar conmigo? Yo no puedo ir a un centro de menores por lo que he hecho, yo tengo que cuidar de mi madre.


    —El juez va a tener en cuenta que actuabas bajo una situación de miedo insuperable y quedarás libre, chaval. —Mi amigo Jose era un buen abogado penalista y yo lo había llamado. 


    Mis padres correrían con todos los gastos, no tenía necesidad ni de preguntárselo. Y más cuando supieran que gracias a aquel chaval yo acababa de recobrar la alegría de vivir.


    Ahora me quedaba dar un paso e ir en busca de un Alberto cuyas últimas señas se situaban en un hotel no muy lejano a nuestra casa.


    Llegué hasta él varias horas después, cuando dejé a Lucas tranquilo con su madre. Allí trabajaba el padre de mi amiga Nora, que me dio la información confidencialmente.


    —Ese cliente hace varios días que se fue, Gladys, no sé nada más—me comentó tras mirar en el ordenador.


    ¿Dónde estaría? Alicante fue el primer lugar que se me ocurrió, que para eso vivió allí un largo tiempo con su padre y quizás habría vuelto a su otra casa…

  


  


  


  


  
    Capítulo 23


    


    —Papá necesito tu coche para irme a Alicante—le dije mientras cogía las llaves.


    —¿Qué dices, hija? ¿A Alicante por qué?


    —Ya os lo contaré. Sara, necesito la dirección del padre de Alberto, dámela.


    —Ahora mismo te la envío al WhatsApp, ¿qué pasa mi niña?


    —Que tu hijo es el amor de vida, y yo he sido una necia y una tonta, eso es lo que pasa, pero os prometo que volveremos juntos.


    —¿Y Lucas? ¿Está bien Lucas? —me preguntó un Felipe que se había quedado tremendamente preocupado.


    —Está mejor que nunca y no te preocupes, que con él vas a tener amigo para rato, cariño—le dije mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Gladys, no sé cómo lo has hecho, flipo…


    Yo sí que no sabía cómo se habían podido liar tanto las cosas, pero era hora de que las aguas volvieran a su cauce…


    Llegué a Alicante y en las señas que Sara me dio me abrió su ex, Ernesto, un hombre de lo más afable. 


    —Hola, yo soy…


    —Eres Gladys, no sabes cómo me alegro de verte, pasa…


    —¿Usted me conoce? —le pregunté mientras entraba.


    —Por fotos y vídeo, no sabes lo mucho que Alberto me ha hablado de ti. Y no sabes lo que contento que me pone verte, entre otras cosas porque me has hecho ganar una apuesta.


    —¿Una apuesta? No entiendo lo que me dice.


    —Una apuesta porque le dije que tarde o temprano vendrías a buscarlo. Lo que vi en vuestras miradas así me lo dijo.


    Qué cosa más bonita me acababa de decir ese hombre que también me pidió que lo tutease, que éramos familia, y que levantó el teléfono para hablar con Alberto.


    Yo no me había atrevido a llamarlo, lo hice tan mal con él que pensé que, si lo nuestro tenía arreglo, solo podría ser en persona.


    —Dile que venga, por favor, que me muero por verlo.


    Ernesto así lo hizo y veinte eternos minutos después llegó Alberto, que estaba en la playa.


    —Gladys, yo…—Me cogió en brazos y empezó a besarme.


    —No tienes que explicarme nada más, soy yo quien te debe muchas explicaciones. Sé que la coca no era tuya, Lucas la puso en tu cartera, pero ya está todo solucionado.


    Los ojos se le salían de las órbitas a Alberto, lo último que podía pensar en el mundo era que Lucas estuviese detrás de nuestra separación.


    —¿Lucas? ¿Mi Lucas?


    —Sí, nuestro Lucas, pero no te enfades con él, que me da que tenemos faena por delante, vamos a tener que arroparlo mucho.


    —Cuéntame, por favor, no puedo entender ni una sola palabra de lo que me dices, ¿no te das cuenta de que me estás volviendo loco?


    —Pero eso no es ninguna novedad, porque loco ya te tenía, ¿no? Mírame, por favor.


    Lo hizo y yo comprobé que sí, que estaba tan loco por mí como yo por él, y estallé de felicidad en sus brazos.


    Tenía mucho que contarle y lo hice durante una deliciosa merienda que nos sirvió Ernesto, a quien también quisimos hacer partícipe de nuestra alegría.


    Aunque Alberto siempre estuvo muy unido a su madre, también se llevaba fenomenal con su padre. Y era normal, porque se trataba de otra de esas personas que me daba buena onda que se unieran a nuestra familia. Total, que íbamos a ser el ciento y la madre, aunque ese Alicante no lo dejaba hasta que no saliera con los pies por delante, según me contó.


    —¿Y ahora nos vamos a casa? —le pregunté a mi chico una vez que todo estuvo aclarado.


    —Nada me hará más feliz, seguro que allí hay dos parejas que están deseando saber el desenlace de todo esto.


    —No lo sabes tú muy bien. Y no solo dos parejas, que también hay un enano que se ha portado como un campeón…


    Llegamos y todos ellos nos recibieron con los brazos abiertos.


    —¿Mi hijo un cocainómano? Pero cariño, con tal de que me lo hubieras confesado te habría dicho que eso era imposible. —Sara se partía de la risa.


    —Pero yo cómo te iba a dar ese disgusto. Y más a ti, que lo mismo estás embarazada—bromeé por el susto que se habían llevado tiempo atrás.


    —¿Ves tú? Ese sí que sería un susto gordo.


    —Pero gordo—decía mi padre al mismo tiempo que nos abrazaba a mí y a Alberto.


    Por aquello de que la vida da muchas sorpresas, mi padre era uno de los que más estaba sufriendo mi ruptura con Alberto. Él ya no concebía al uno sin el otro, lo mismo que nos pasaba a nosotros.


    —¡Un brindis por la parejita de moda! —Alzó su copa en aquella cena que tomamos a las tantas de la noche en el jardín después del día más movido de mi vida.


    —¡Tú no, enano! —le chillé a Felipe y todos se rieron mientras Adolfo ponía cara de que ese no tenía remedio.

  


  


  


  


  
    Capítulo 24


    


    —Gladys, estás guapísima, pero que guapísima. —Había pasado ya un año desde aquel día en el que volvimos y Felipe estaba cada vez más unido a mí, pero ahora en el buen sentido…


    —Y tú también estás de lo más elegante, niño.


    —Normal, los dos estáis guapísimos, como corresponde al día de una boda. —Silvia también estaba espectacular.


    Por cierto, que ella no estaba allí por la boda, sino que terminó por decirle a su madre que le dieran dos duros y se unió también a nosotros. Sí, como ya he dicho antes, éramos el ciento y la madre, pero para ese momento Alberto y yo ya teníamos nuestra propia casa en el jardín con la que estábamos como locos.


    El que acababa de transcurrir había sido el año más movido de mi vida; incorporación al mundo laboral, estreno de casa y, por último, el premio gordo, ¡boda!


    Salí al jardín y comprobé que el día era sublime, imposible un tiempo mejor para celebrar el enlace. E imposible respirar una mayor felicidad. Ernesto, mi suegro, vino hacia mí.


    —Ay, si yo tuviera un buen puñado de años menos… Estás preciosa, nuera. —Me dio un beso en la mejilla.


    Él tampoco podía faltar en un día tan especial para todos… Un día en el que íbamos a celebrar un enlace íntimo en el jardín, pero en el que no faltaría ni uno solo de los nuestros.


    Seguí avanzando y vi a Hugo con Patricia, ¿qué decir de esa parejita que Susi y yo habíamos unido? Pues que a ellos tampoco debía faltarles demasiado, porque allí las ganas de boda flotaban en el ambiente.


    Esa misma Susi que acabo de mencionar era la que charlaba animadamente con Miguel y Manuel, que a esos nos lo casaba ni Dios, a la una por falta de ganas y a los otros porque no parecía haberles llegado todavía el turno. Pero igualmente felices que estaban vestidos de gala, oigan.


    Aunque, para feliz, feliz, la madre de un Lucas que no le quitaba ojo de encima a su hijo. Felipe fue a saludar a su amigo y su madre se empeñó en hacerse un buen montón de selfis con los dos.


    —Pero qué guapísimo está este chico también y Marga, tú pareces una actriz de Hollywood… —Con qué poquito se hacía feliz a aquella mujer.


    No es por echarnos flores, pero Alberto y yo estuvimos durante todo aquel tiempo pendientes de que así fuera.


    Dadas sus circunstancias, les tramitamos una paga que ella no tardó en obtener y su hijo, que se volcó en los estudios, obtuvo una beca. Entre todos poníamos también una cantidad mensual para que vivieran más holgados, por lo que no les hacía falta nada más.


    —Tú sí que estás bella, Gladys…


    A todos les estaba encantando mi look. Y es que no todos los días se vestía una para ¡la boda de sus padres!


    ¿Os habíais pensado que éramos Alberto y yo los que estábamos a punto de darnos el “sí, quiero”? Pues no, nosotros éramos los padrinos, junto con Silvia y Felipe.


    Aquello con lo que tanto fantaseamos en su día se había cumplido; nuestros “cuatro padres” se animaron a echar una firmita el mismo día. Y es que ellos pasar por el altar no podían, que estaban divorciados, pero hacer rodar mis lágrimas prometiéndose amor eterno por la vía civil, eso sí.


    Por si la cosa no tenía ya de por sí bastante gracia, fue Ernesto, quien era concejal en su tierra, el que los casó. Una anécdota más en un día que estuvo repleto de ellas.


    El jardín de nuestra casa lució como nunca y allí improvisamos una carpa que habría de darnos no pocas satisfacciones más tarde, pero no voy a adelantar acontecimientos.


    El momento culmen de la ceremonia fue aquel en el que un teatrero Ernesto nos vino a preguntar que si alguien sabía algún motivo por el que aquellas dos parejas no pudieran contraer matrimonio, y que en ese caso hablara ahora o callase para siempre.


    —Yo conozco una—tomó la palabra Felipe, que no por haber cumplido la mayoría de edad tenía menos peligro.


    —Hijo, no me la líes que te estoy dando cosquis hasta el día del juicio final—le advirtió su padre que no las tenía todas consigo.


    —Es que mi padre no está en su sano juicio, porque llevo seis meses intentando convencerlo de que me compre la moto y no hay forma—argumentó tan campante y a mi madre le dio un ataque de risa que no podía parar.


    Y tanto se rio la mujer que terminó contagiándonos a todos y era imposible que la ceremonia continuase.


    —Adolfo, yo no sé qué te habrá llevado a tomar esa decisión, pero creo que deberías reconsiderarla. Un chaval que tiene el valor de parar la boda de su padre para pedir una moto es capaz de manejar eso y hasta un tractor amarillo, como el de la canción—consideró Ernesto.


    Nuevas risas y un Adolfo que no tuvo más remedio que ceder.


    —Te la compro, hijo, te la compro, que eres un caso perdido.


    —Yujuuu, ya tenemos moto para fardar con las niñas—le indicó Felipe a Lucas, y el otro chaval le hizo la “V” de la victoria.


    En la vida habría imaginado, cuando era hija única, que iba a vivir unas situaciones tan simpáticas con aquella gran familia que habíamos formado.


    Felipe sí que tenía valor, en eso no se equivocó Ernesto, y cada día nos hacía más grata la vida, igual que su hermana. Eso sí, la cabra tira al monte y él, si no la liaba un poco, no vivía…


    Tras el exquisito almuerzo, llegó el instante de partir la tarta y mi madre y Sara se miraron entre ellas, ¡algo tramaban! Mientras mi padre y Adolfo sacaban el primer trozo e iban a dárselo a probar, se intercambiaron y los dos fueron a toparse con la otra.


    —¿Esto qué es? —preguntó mi padre mientras le indicaba a Adolfo que mejor pasaban palabra y lo dejaban como estaba.


    Tenemos unas fotos inmejorables para avalar todo lo que estoy contando, igual que un vídeo en el que se recoge la petición de Felipe y la cara de felicidad de Lucas mientras el padre de su amigo asiente.


    También hay otro montón de videos que recogen los bailes que todos nos echamos, pues en la carpa se lio la monumental.


    —¿Estás segura de que yo no te convengo más? —Felipe me insistiría de por vida, según él.


    —¿Tú te has creído que a mí se me ha ido la pinza ya o qué?


    —Perdona, perdona, creía que llevabas más copas. —Yo bailaba con él mientras Alberto lo hacía con Silvia.


    Lucas bailaba con su madre también, al lado de las dos parejas de novios, que se movían de lo lindo al son de la música, lo mismo que el resto de los invitados.


    Al final de la noche, fueron los recién casados los que cogieron el micrófono para darnos las gracias a todos por el día tan maravilloso que acabábamos de pasar.


    Borrachos como piojos, todos silbamos, aplaudimos y nos quedamos alucinados cuando fue Alberto el siguiente hablar.


    —Gladys, sé que llevo un montón de copas encima, pero no estoy tan borracho como para no saber lo que digo… Y


    lo que digo, o mejor dicho, lo que te quiero decir es que dese que nosotros seamos los próximos, que se acabó lo que se daba, que me muero porque te cases conmigo, nena, ¿qué me dices?

  


  


  


  


  
    Epílogo


    


    3 años después…


    ¿Qué le iba a decir? Pues que me casaba con él, naturalmente que me casaba. Y un año después repetimos la jugada.


    El escenario fue el mismo, nuestro jardín… Nos casamos en una boda que nos colmó de dicha y que nos dejó el mejor sabor de boca.


    Envuelta en un vestido de corte sirena, como siempre deseé, me convertí en la esposa de Iker, ante la atenta mirada de todos los nuestros. ¿Y a que no adivináis el destino de la luna de miel?


    Vaya, pues sí que sois listos, exacto; nos casamos en Las Maldivas, el paraíso que en su día nos quedamos a un paso de conocer.


    En aquellas islas, que superaron nuestras expectativas, estrenamos un matrimonio del que cada día estaba yo más convencida. Por cierto, que fuimos ya con buenas referencias, pues nuestros padres también pasaron allí su luna de miel…


    Ay, que salto de un tema para otro, ya que los recuerdos se agolpan en mi mente y son a cada cual mejor… Lo dicho, el viaje fue la bomba, así como nuestro primer año de casados, en el que también nos movimos cantidad, sobre todo por Europa. 


    Fue precisamente a la vuelta de Roma, después de pasar allí un puente, cuando comencé a sospechar que podía estar embarazada y un test me lo confirmó enseguida.


    Lo que no me avanzó el test, pero sí el ginecólogo, es que lo que yo esperaba no era un cabezón, como decía mi padre, sino dos. Y, además, niño y niña, para que no nos faltase un perejil.


    Laura e Iker vinieron al mundo sanos, pero llorones como ellos solos, que nos daban unos conciertos que ni la Filarmónica de Viena.


    En eso, por mucho que dijeran que no, tenían tela que ver todos nuestros familiares, que se los pasaban de brazo en brazo desde el primer día. Y así llevábamos unos cuantos meses sin dormir demasiado ni Alberto ni yo, pero más felices que perdices.


    Aquel día íbamos a bautizarlos y todo estaba preparado para que viviéramos otra maravillosa tarde en familia.


    —¿Me pasas a Laurita y te la termino de vestir? —me preguntó Silvia, que se desvivía con los niños, igual que su hermano Felipe.


    —Pues a mí tráeme al machote ese, que le voy a enseñar a hacer gamberradas—decía este mientras su novia Victoria lo miraba embelesada.


    No me he equivocado, su novia he dicho… que todo llega y también llegó el día en el que el enano aquel, que ya no lo era tanto, puso sus ojos en otra y me dejó a mí tranquilita.


    —Ni se te ocurra acelerármelo más o te prometo que esta noche duermes tú con él—le advertí.


    En eso consistía mi dulce venganza; el día que les daban tela de caña, se los terminaba llevando a sus tíos o abuelos, lo que hiciera falta con tal de intentar pegar nosotros un ojo.


    Patricia y Hugo, que también estaban esperando, entraron por las puertas en ese momento.


    —¿Todavía estás así Gladys?


    Espera que te ayudo con el pelo. —A ella se le daba estupendamente y yo no daba pie con bola. Allí había gente para parar el tren y, aunque me estaban estresando, como decían en el anuncio ese de la tele, yo aquella imagen no la cambiaba por nada.


    —¿Se puede? — Lucas entró también por las puertas. Otro que perdía el norte con los niños y que los consideraba igualmente sus sobrinos.


    —Tú prepárate, Patricia, que esto es una revolución, los niños lo cambian todo…—le comenté.


    Yo tenía razón, pero en nuestro caso no habían sido solo los niños; antes de que Laura e Iker vinieran al mundo, ya todo estaba patas arriba. Nuestra familia empezó a crecer y eso era imparable.


    Salimos con los niños en brazos y, mientras las abuelas le hacían toda clase de carantoñas a Iker, los abuelos babeaban con Laura.


    —La que hemos organizado, Albertico, la que hemos organizado.


    —Si es que no se puede ser tan guapa, que luego uno no puede resistirse y vienen los niños de dos en dos…—Me besó con la misma pasión del primer día.


    Todavía cuando lo hacía se me iba la vista para mi padre, como si aquel hombre fuera a decir algo.


    —Suegro, ¿y por hacerte abuelo cuántas escobillas del wáter me debería comer? —También tenía ganas de broma mi maridito, que parecía haberme leído el pensamiento.


    —Ninguna, bribón, si no sé que haría sin estas dos preciosidades, que no pueden ser más bonitos mis cabezones.


    —Y también los míos—se quejaba un Adolfo que, no por ser abuelo postizo, era menos abuelo.


    —Que sí, Adolfo, que aquí hay ración de cabezones para todos. —Me eché a reír…


    Mis niños, mi marido, mis padres, sus agregados, mis medios hermanos, mis amigos… Todos formaban un universo dentro del cual me sentía la más feliz de las mortales.


    A pesar de eso, todavía se podía sentir un poquillo más de felicidad, ya que cuando los abuelos nos propusieron quedárselos esa noche para que disfrutáramos de algo de libertad, la idea nos encantó.


    —¿Salís con nosotros entonces?


    —Susi, que había integrado a Miguel y Manuel en su círculo, me lo propuso con ojos chispeantes.


    —Ni en broma, ¿se llevan a los niños? Pues nosotros a la cama del tirón—le contesté mirando a Alberto, que para eso teníamos una falta de sueño brutal.


    No me equivoqué, claro que fuimos a la cama, pero de entrada no para dormir…


    Alberto y yo seguíamos sintiendo una pasión desbordante el uno por el otro, y esa noche tuvimos que tomar precauciones para no encargar a otro de esos cabezones, que entonces sí que hubiera sido ya el remate de los tomates.


    Amarnos era el mejor regalo que podíamos hacernos, después de unos años que nos terminaron por confirmar que estábamos hechos el uno para el otro. Ningún otro compañero de aventuras me hubiera podido hacer más feliz, ni ningún otro amante sentir como él lo hacía.


    Si además se trataba del mejor padre del mundo, ¿Qué más podía pedirle a la vida?
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